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; “¡Wilkes y la libertad!”... 
ante el famoso período que los 


Dr es llaman del “régimen”, la 
S% del interior y de la campaña 
Derio Dor bien difíciles momentos. El 
do, ista, arbitrariamente encarcela- 
rio riodista metido en el cepo, el 
ista azotado por la policía, y aun 
inPeriodista, asesinado, todos estos 
log fhturados periodistas, eran uno de 
bg, poituales espectáculos de enton- 
Ma Odavía en los últimos tiempos, y 
o adelantada de las provincias 
Son has, la de Buenos Aires, cayó 
Mo y ádo un honesto periodista, si mal 
o rdamos, de Bartolomé Mitre, 
dog Sponsal de uno de nuestros gran- 
la e ostutinos. Para mayor seguridad 
a o lo asesinaron de noche y por 
a. 

' re Hora, derribado el “régimen”, ocu- 
Malo Mendoza que a su vez los radi- 
Much deportan a tres periodistas. Es 
Ma 9 Menos que meter en el cepo y 

| mo Moler a palos, y aun no es lo mis- 

oa Que secar en un calabozo, y sobre 
my €s muy distinto de suprimir por 
eto . .. Podríamos decir, melan- 

Y y mente, que hemos progresado... 

Ñ E cuestión se redujese a lo que 

AS la ha reducido la rivalidad 

ng 'ca, esto es, a una contienúla entre 

Moy y VA dores y radicales, estos últi- 

“» les podrían decir a los primeros: 

Mo es meneallo”... Pues hubiera 

ta, na felicidad que los conservado- 

lo, “tando ocupaban el poder en Men- 

Se hubiesen limitado a deportar 

Periodistas desafectos... 

ed para la prensa, —debemos co- 

th?5: para la que puede hablar alto 

la a $ asunto, que no es, desde luego, 
ns en secundar a los ele- 
a 


Mos 


08 políticos y sociales que come- 
Y] ÓN contra la libertad de imprenta 
al Persona de los periodistas los más 
es atentados;—para ella, natu- 

u Mente, la cuestión consiste en saber 
Me DO álgo desconocido, lesionado o 
“In PSllado, en materia de derechos, 

P es o garantías. 

Mao o también sería tristemente iró- 
dao que a la yuelta de haber estado 
£ndo la defensa de estos últimos 

Un 0 que son ellos mismos, por lo que 
Mero de esencial a la democracia, vi- 
do A resultar que sólo se había es- 
Yo, “Oreando a la prensa que los in- 
4 Sin otros fines que hacer un poco 
Mn oMtica, conservadora. Sería una de- 
de ón que al cabo de todo, en lugar 
hn. “Uber defendido derechos, garan- 
AY, libertades, se hubiera venido a 
Wa zarse con propagandas cuyo lí- 
de de producto fuera el mejor juego 
lay Mog oligarcas cuyo régimen se fun- 
o Precisamente en el desconoci- 
Mg cos lesión y atropello de esos pro- 
derechos, libertades y garantías, 
Quienes el periodismo debe la per- 
“ión, el apaleamiento y hasta el 
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asesinato de tan numerosos compañe- 
ros. 

En el caso de Mendoza vemos que 
los conservadores de allá, que figuran 
entre los más funestos oligarcas que 
haya padecido una provincia argenti- 
na, y que aun en estos días estaban 
obstruyendo en la legislatura el ingre- 
so de los diputados elegidos por el pue- 
blo, han asumido el patrocinio de los 
periodistas deportados. Y vemos por 
el otro que el pueblo de Mendoza ha 
apedreado la imprenta del órgano a 
que .pertenecían los periodistas, de lo 
cual no puede sacarse otra conclusión 
lógica sino que por algún motivo ese 
órgano había incurrido en la indigna- 
ción pública. En manera alguna pue- 
den aceptarse abusos autoritarios de 
ninguna especie, pero en manera algu- 
na es agradable bailar el agua a oli- 
garcas mendocinos ni de ninguna 
parte. 

La prensa política británica, que el 
periodismo invoca como el más grande 
de sus honores, era bien pobre cosa 
hace solo siglo y medio. Ni ella gozaba 
de libertades, ni había garantías para 
sus hombres. Por aquellos tiempos el 
parlamento estaba vendido a la corte, 
y su actuación, contraria a la opinión 
pública, vino a agravar las cosas. 11 
pueblo apeló entonces a la prensa. 

En la lucha librada por la prensa 
contra la corte y el parlamento, se 
distinguió el periodista John Wilkes, 
miembro de la cámara de los comunes. 
Wilkes fué expulsado por la cámara y 
perseguido por las dos ramas del par- 
lamento, pero en cambio el pueblo gri- 
taba: “¡Wilkes y la libertad!” Wilkes 
tuvo que huir a Francia, pero a su re- 
greso el Middlesex lo eligió otra vez 
diputado. La corte y el parlamento res- 
pondieron a este desafío del pueblo en- 
carcelando a Wilkes. La contrarrépli- 
ca fueron formidables movimientos po- 
pulares que estallaron en Londres y 
toda Inglaterra. Los comunes expulsa- 
ron por segunda vez a Wilkes, pero el 
Middlesex lo reeligió. La cámara lo de- 
claró incapaz de ser elegido, pero el 
Middlesex lo reeligió otra vez. La cáma- 
ra tornó a expulsarlo, pero el Middle- 
sex lo reeligió nuevamente. La cámara 
entregó la banca al candidato de la 
minoría, pero el pueblo, sublevado con- 
tra esta iniquidad, lo eligió alderman 
de Londres. Podemos añadir que Wil- 
kes y otros periodistas de su tiempo 
acabaron por conquistar, a la cabeza, 
de muchedumbres de pueblo, las liber- 
tades de la prensa británica. 

En Mendoza el caso fué punto por 
punto todo lo contrario que con Wil- 
kes. Allí el pueblo no gritaba: “¡Wil- 
kes y la libertad!”. Alí gritaba: 
“¡Fuera los últimos oligarcas!”. El 
pueblo atacaba el periódico cuyo per- 
sonal había sido deportado, y luego 
desfilaba en manifestación de aplauso 
ante la casa de gobierno. Y hemos de 
hacer notar que el fenómeno ya no es 
nuevo. La prensa política argentina 
parece haber perdido mucho de su an- 
tigua intimidad con el pueblo. Ya no es 
la primera vez que el pueblo pasa en 
columna hostil ante las redacciones, 
para desfilar acto seguido en manifes- 
tación de aplauso ante la casa de go- 
bierno. 

Es necesario protestar contra cual- 
quiera que sea el abuso autoritario, 
pero también es necesarío que la pren- 
sa se haga digna de que, cuando esos 
abusos sean en su perjuicio, el pueblo 
grite: “¡Wilkes y la libertad!”, en lu- 
gar de que la silbe y la apedree, para 
ir luego a saludar a las autoridades que 
cometieron el abuso. ¿De qué le sirve 
al pueblo, ni qué le importa de ella, 
una prensa que habla de derechos, li- 
bertades y garantías, valiéndose de es- 
tas tres cosas para una propaganda 
que se resuelva en beneficio de quienes 
son los enemigos naturales de ellas? 
Entonces los derechos, libertades y ga- 
rantías, vendrían a ser el vientre pre- 
ñado de oligarcas, de un caballo de 
Troya preparado contra el pueblo. 
Una prensa que de ese modo defiende 
los derechos, libertades y garantías, 
tenía que acabar por lamentarse de 
que, para defender sus vidrieras, la po- 
licía no calentase con sus machetes las 
costillas del pueblo... 


ARGENTINO 


—Pcr qué estás triste, amor mío? 


¿Quieres la Luna?... Pues la Luna, tú te 


ndrás, 


—No quiero fanto: tráeme un frasco 


del gran BALSAMO ORIENTAL 
pera curarme este callo 
que me impide caminar. 


BÁLSAMO 
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El vino dominical 


En ocasión no lejana hemos dicho cómo 
algunos almaceneros se las agencian para 
burlar la ley del descanso dominical, No 
es ahora el caso de repetir lo dicho sino 
de consignar las consecuencias de esa in- 
fracción de la ley. Como efecto de ella es 
ese día de descanso para casi todos, de in- 
tensa labor para los agentes de policía y 
practicantes de la Asistencia Pública. Las 
abundantes libaciones de anílico a que se 
entregan los adoradores de Baco, libacioónes 
gue son posibles por la burla que se hace 
de la ley, se convierte en accidentes y aten- 
tados pingiies. A darnos la razón de esto 
que afirmamos rotundamente HNegan de con- 
tinuo hasta nosotros cartas de numerosos 
lectores. En una de estas .misivas se con- 
cretan los cargos y se nos denuncia la ocu- 
rrencia de abundantes accidentes domini- 


.cales en Gamarra y Avalos, en la cual es- 


quina existe un almacén y despacho de be- 
bidas donde se inculca domingo a domingo 
la belicosidad de los beodos del barrio sin 
que la autoridad se preocupe lo más mlÍ- 
nimo de la repetición de los vergonzosos 
FUCesos. 


El analfabetismo 
En vano se lucha y se luchará contra la 
plaga del analfabetismo mientras predomine 
en la administración escolar el régimen es- 
tricto de las mezquindades ridículas. 
Tenemos conocimiento, por denuncias que 
nos llegan, que algunas escuelas nacionales 


En kh República Argentina ca- 
da envase Meva una estampi- 
la sanitaria provista de la fir- 
ma social de los únicos intro- 


ductores: 


FED.? BAYER € Cía. 
Buenos Aires. 


ORIENTAL. 


Treinta años de éxito lo garantizar 
VENTA EN BAZARES, FERRETERÍAS, ALMACENES Y FARMACIAS 


= IMPORTADORES DE FERRETERIA 
- BUENOS AIRES 


del interior que prestaban buenos servicios, 
han sido clausuradas por no haberse con- 
seguido pequeñas rebajas de pesos en el al- 
quiler de los locales en que aquellas tun- 
cionaban. 

De esta manera algunos miles de niños 
de la campaña tendrán que dolerse de que 
su educación, según criterio superior, no 
vale los pocos pesos ahorrados en tan in- 
justa como impertinente economía. 


““Todo está igual”... 

El intendente que venimos disfrutando 
quiso “nous eppater” con sus moralidades 
arremetiendo al principio de su asunción 
del mando contra las casas de mal vivir. 
La cruzada que, sus amigos nos loaron bas- 
ta con música, no tenía de tal más que las 
apariencias. El apreciable funcionario, no 
había pensado para nada en la moral al 
dictar sus cacareadas medidas, sino en l4 
estética y en el fomento de ciertas indus- 
trías y así quedaro las cosas como estaban 
y algunas leyes tan ineficaces y ancdinas 
como siempre. No valía la pena hacer tanto 
ruido como no vale la pens estarnos refre- 
gando a todas horas la moralidad por las 
narices para que las crónicas de policía re- 
gistren diariamente delitos cuya comisión 
es faciiísimo de evitar. 

En efecto, la venta de alcaloides, prohi- 
bida y castigada, se hace como en los tiem- 
pos de los otros intendentes. Los farma- 
céuticos que expenden la terrible mercan- 
cía saben cómo el ingenio vale más que to- 
das las apariencias éticas. 
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La Amabilidad es, en cierto 
respecto, la feliz propiedad do 
estar siempre alegre, conten- 
to y deseoso de trasmitir ésta 
a los demás, Debemos tratar 
de conservar siempre este 0s- 
tado de espíritu. 
Desgraciadamente la vida mo- 
derna, con sus múltiples in- 
convenientes, y la inexorable 
lucha por la existencia, des- 
equilibran nuestro estado nor- 
mal trastornando nuestro buen 
humor y bienestar, Nos pone- 
mos nerviosos, irritables, no3 
convertimos en víctimas de la 
neuralgia y de los dolores de 
cabeza, nos sentimos disgusta- 
dos después de asistir a cual- 
quier fiesta, y estamos sujetos 
a sufrir molestos y peligrosos 
resfriados. 

Luego ¿por qué no recurrir a 
las legítimas Tabletas Bayer de 
Aspirina, cuya incuestionable 
eficacia nos pondrá en perfecto 
estado de salud? Así volverá 
nuestro espíritu a estar con- 
tento y alegre, y seremos otra 
vez simpáti- 
cos y ama- 
bles con to- 
do el mundo, 


[A 


LIN 


¡SE APRIENDE.... 
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Escenario.—Trastienda de una pul- 
pería de campaña. De un lado, la “es- 
tiba””; al opuesto cajas y sacos de co- 
mestibleg. Al fondo, pilas de cueros 
vacunos y lanares. En medio, una tos- 
ca mesa de pino, dos banquillos trípo- 
des; sobre la mesa una “medida” de 
estaño, conteniendo un litro de vino; 
dos vasos, avíos de fumar. 

Personajes: Don José,—el almacene- 
nero, —cincuentón, bajo, fornido, crá- 
neo achatado, cabellos cerdudos, cara 
de dogo, romo de nariz, mentón cua- 
drado, potente dentadura, ojos san- 
guinolentos, recio de espaldas, ventri- 
potente, rudos los brazos, anchas las 
manos, cortos, gruesos y velludos los 
dedos. 


trincación de la melena y de las bar- 
bas, de un gris sucio, sólo se advierte 
de su fisonomía la broncínea nariz 
acuchillada y los dos negros abismos 
de sus ojos. Sus hombros escuálidos 
Yenúáncianse como brazos de percha, 
bajo el raído poncho coya, sus dedos 
largos, negros y nudosos, parecen sar- 
mientos de vid. 

Don José—¿Entonces quedamos...? 

Palmiro—Jn qu'ibamos a repetir el 
Mad. 

Don José (después de llenar las co- 
pas).—Quedamos en que es negocio 
seguro. 

Palmiro. (Bebe, se limpia la boca 
con el revés de la mano).—Seguro... 
L'ánico seguro que hay en la vida es 
la muerte... 

Don José Comprendo; pero apro- 
ximadamente... 

Palmiro.—Sí, aproximadamente, ca- 
be; pero conviene no confundir junto 
con pegao... (Bebe). ¿Sabe una cosa, 
don Pepe? 

Don José. 
cosa ? 

Palmiro—Que yo no sirvo pa pa- 
drino porque no s£ rezar, y por lo mes- 
mo este vino cristianao asina, queda 
infiel. 

Don José— Usted me aseguró que 
la muchacha cabrestiaba... 

Palmiro—Y no mentí; pero que un 
animal cabrestee, no quiere decir que 
está domao... Y pwotra parte, usté 
no he inorar que p'hacer puchero no 
basta con tener la carne. 

Don José —-Sí, está por medio don 
Tiburcio; pero también me dijo que al 
viejo, untándole la mano... 

Palmiro—Se soba como badana... 
Pero usté se acuerda qu'el viejo está 
en el medio y se olvida de Macario 
aqwestá en la punta; y es la punta la 
que pincha. 

+ Don José—Entendido: le mellare- 
mos la punta con papel de lija... 

Palmiro—SÍ; d'ese amarillo, que en 
la ciudá llaman “canarios”. 

Don José.—Deje eso por mi cuenta 


(Con agriedad).—¿Qué 


y vamos a poner las cosas en claro. 

Palmiro—Así me gusta... Y em- 
prencipiemosg por aclarar la vista con 
otro vaso 'e vino.., Gracias... Pase 
su tabaquera p'hacer un cigarro. Su 
tabaco es muy lindo... 

Don José —Es del mismo que le lle- 
né la suya. 

Palmiro—¿Es del mesmo?... En- 
tonces es cuestión de la tabaquera. ¿No 
albirtió nunca que de una tabaquera a 
otra cambea el gusto *el tabaco?... 

Don José.—Será... Pero vamos a 
nuestros novillos, 

Palmiro—¡A los suyos! que yo no 
tengo ni un ternero guacho. 

Doñ José —Hay que saber cómo es- 
tán las cosas. 

Palmiro.—Las cosas están que arden, 
don Pepe... Pero no hay que agarrar 
por la calle 'el medio. El asunto va 
diendo lindo, y pa qu'el amasijo salga 
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gúeno carece dar tiempo a qu'el pan 
se lende. La moza... 

Don José. —¿ Me quiere?..: 

Patmiro.—¡Hombre, eso es mucho 
pedir p'al primer arrempujón. Pu'el 
momento dice que quizá lo aguantaría 
si el tata es de giien grado, y el tata 
yo sé que dándole los quinientos de la 
nación pa levantar l' hipoteca 'e la cha- 
cra, es capaz de consentir que le sa- 
quen los dientes. 

Don José—Queda Macario. 

Palniro—Como quien dice: queda el 
rabo por desollar. Pero en habiendo 
grasa, hasta la leña verde hace brasas. 
El mozo anda campiando unos pesos a 
fin de completar lo que le falta pa dir 
a comprar una majadita en la Banda 
Oriental... Cuanti menos dos meses, 
entre dir y pegar la giúelta... y en ese 
tiempo la paloma volará del nido... 

Don José. —¿Y usted se encargará de 
todo? : 

" Pabniro. — Dejuramente... si usté 
vaflojando alpiste. Lo primero es es- 
pantar a Macario... 

Don José —¿ Cuánto? 

Palmiro.—Con tres de cien... 

Don José. (Poniendo tres billetes so- 
bre la mesa).—Hay tiene. 

Palmiro. (Sin hacer atención al di- 
nero). —Está húmedo este tabaco... 

Don José —¿No recoge el dinero? 

Palmiro (displicente).—Falta. 

Don José —¿Qué falta? 

Palmiro (levantándose).—¿Y yo?... 
¿Trabajo y me comprometo por su 
linda cara?... : 

Don José (agregando un billete de 
diez pesos).—Tome. 

Palmiro (desdeñosamente). — ¿sto 
pa los vicios?... » 

Don José (depositando otros dos bi- 
lletes de diez.—¿Alcanza?!... 

Palmiro (embolsando el dinero).— 
Por el momento... El almuerzo de un 
pollo, tres granos de maíz... 

TI 

En el rancho de Palmiro. 

Don José (furioso).—¡Al fin lo en- 
cuentro! 
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Palmiro (impasible). —Buscando, eran tan pocos, que el viento 105 Ñ o 


rró por su cuenta... 
Don José. (Pausa. Luego, 


tuito s'encuentra; y la muerte, sin bus- 
carla. 
Don José —¿Dónde está Micaela? 
Palmiro.—Voló. 
Don José —¿ Macario? 


ted había sido un canalla? 


Palmiro (impasible, escarbán Con 


Palmiro—Voló junto con ella... dientes con la punta de la daga): tupl- 

Don José —¿Y mis pesos? glien maistro, y no siendo muy 

Palmiro. — ¡Qué pregunta!... ¡Ta- do... se apriende!... ANA 
mién volaron!... La culpa jué suya: Dib. por Peláez. JAVIER os ve 


NA herida, por pequeña que sea, — cojo 
desinfecta en seguida, puede causal peniti 
trastornos; esto Vd. lo puede evita” 

do siempre a mano un frasco de 


- -. -— 2 ¡005 
que es hoy reconocido por todos los hero 
como el desinfectante mejor y más PY e 
N una habitación donde se asista Eco, 
fermo, no hay nada mejor para Y! 
contagio que rociar el piso con 


que es inofensivo e inoloro. 
pa la toilette intima de la mujel 


a : ¿on y mejor” 
es reconocido como el más práctico Y 
Se halla en venta en la farmacia 
próxima donde usted se encuentrt: 
Representantes: 
En Montevideo: MACEDONIO FERRARI 
Juan Carlos Gómez, 
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En Asunción (Paraguay): GUILLERMO 
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COMO TIRAN EL DINERO LOS QUE LO TIENEN DE SOBRA 


E ! hombre de William Wardolf As- 
bo ho millonario que se hizo inglés 
"clon, £star del todo satisfecho de su 
lidad yanqui, es conocido en el 
eo: lo que no se conoce 
Mostro a imaginación caprichosa de 
Ma S Echo y su feliz inventiva 
3 € gastar dinero se trata. 
Mp. ¿nos años, Mr. Astor estuvo 
Me eo Y parece ser que las pirá- 
Mos de esfinges y todos los demás 
Maroy, la arquitectura faraónica le 
= 0 profundísima impresión. Al 


Vista que la Cera restaura 
las bellezas del Cutls 


Uy 
Wiggs 20 veces se ve en log diarios 


Maple MOroSos sobre los beneficios 
ho $ que resultan del uso regular 
ly « “Sta Aseptine, en lugar del de 
Mon as desaparecientes?”. Se ha 
Ñ edo, después de la inspección 
lim Minuciosa y científica, que es- 
Mono. Cera Aseptine, la eual se puede 
a, o. de cualquier buen farmacéuti- 
Mo "eee toda su gran popularidad; 
ha vor, virtud de sus valiosas propie- 
"ag Particulares, afloja y disuelve 
temas escamas de piel falsa quo e 
Ma q Ocultan las bellezas y la lo- 
Man «e la tez frosca y natural. Esas 
ho a tecogidas en la epidermis, son 
Men indiscutible de las arrugas, las 
Y asi +3 la cara, los rostros barrosos, 
Po odas las demás imperfecciones; 
Mo las pueden quitar sino friccio- 
Ma el cutis todas las noches con la, 
lot de los dedos, usando un simple 
tina? vegetal tal como la Cera 
Mo la cual da a la persona que 
h 42 por una semana una apariencia 
Mota o quince años más joven. Las 
Yo ed señoritas que la usan siempre 
Po 


man sorprendidas al ver el buen 
ado, 


MUNDO ARGENTINO 


fin y al cabo el ser millonario no ex- 
cluye la sensibilidad a las bellezas del 
arte. Mr. Astor decidió pocos días des- 
pués dar un banquete, y dejando los 
detalles del menú a cargo de un exce- 
lente “maitre d'hotel”, encargóse Él 
mismo del principal atractivo de la co- 
mida, inspirándose en lo que a orillas 
del Nilo había visto. 

En primer lugar hizo construir una 
gran mesa cuadrada, capaz para vein- 
tiocho personas, siete a cada lado, y 
en el centro mandó reproducir en mi- 
niatura un trozo del desierto egipcio. 
La blanca arena estaba imitada con 
azúcar, y preciosas figurillas, delicada- 
mente modeladas, representando hom- 
bres, mujeres y camellos, formaban 
erupos y caravanas repartidos acá y 
allá. Había pequeños oasis con Sus 
palmeras minúsculas y sus arroyuelos 
de agua auténtica. En medio levantá- 
banse diminutas reproducciones de las 
pirámides y la gran esfinge, mientras 
un Nilo liliputiense se deslizaba pere- 
7zosamente, arrastrando en sus ondas 
las barquillas tripuladas por remeros 
árabes. 

Los comensales estaban admirados 
ante aquel precioso juguete; pero fal- 
taba aún lo mejor. Después de los he- 
lados se les trajeron pequeñas palas y 
piquetas de oro, y Mr. Astor les invitó 
a cavar en el desierto, cada uno junto 
a su plato. Hiciéronlo así, y uno tras 
otro fúeron encontrando, enterrada en- 
tre la arena-azúcar, uná piedra de 
eran valor, que el anfitrión rogó fuese 
conservada por cada uno como recuer- 
do de la fiesta. Las tales piedras eran 
joyas egipcias antiguas, perfectamente 
auténticas, cada una de las cuales ha- 
bía costado a Mr. Astor unos 5.000 
francos. 

Esta costumbre de asombrar a los 
convidados a la hora de los postres es 
muy propia de yanquis ricos. Años 
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La misma cartera, más Ju- 
Josamente acabada, pe- 4. 
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-€l importe en efectivo, gi- 
X083 postales o estampillas. 


CARTERAS 


que han dado justo renombre a la 


Son de cuero legítimo, con divisiones pa- 
ra tarletus, fotografías, pasos, estampi- 
GAR”. Nas, calendario, tarjeta de identidad y 
monedero, y además... 


CON SU NOMBRE O INICIALES 
GRABADO EN ORO PURO. 


El modelo 101 es CARTERA y BILLE- 
TERA combinada. Forma elegante y buen 
Cuero, huen tamaño y A 2 


le ofrecemos una 
de estas magníficas 


CASA TOW, 


Esalowy 


Galeria Guemes 


As. Aires 


atrás, el hijo 
de una de las 
familias más 
ricas de Nue- 
va York, tuvo 
el capricho 
de invitar a 
unos cuantos 
amigos suyos, 
todos solteros 
como él. Pa- 
ra terminar 
la comida se 
sirvió un pas- 
tel de pollo 
de tamaño 
verdadera- 
mente colo- 
sal. En tales 
pasteles es 
costumbre en 
los Estados Unidos meter algunos pá- 
jaros vivos, que al partir la dorada cor- 
teza salen volando; pero en aquella 
ocasión salió toda una bandada de aye- 
cillas, y tras ellas, con la sonrisa en 
los labios, una preciosa muchacha ar- 
tísticamente vestida (valga el adjeti- 
vo), como las hadas y hurfes de log 
cuentos orientales. 

Otro norteamericano forrado de oro, 
perdidamente enamorado de una mu- 
jer casada, quiso hacer a ésta un obse- 
quio sin herirla en su susceptibilidad 
ni dar motivo a murmuraciones. Con 
este fin convidó a comer a todos sus 
conocimientos, y a los postres dió a ca- 
da señora o señorita un recuerdo, con- 
sistente en una joya que valdría 1.000 
a 1.500 francos; el que entregó a la 
señora de sus pensamientos, en cam- 
bio, valía más de mil dólares. Ella 
comprendió la intención, y abandonó 
inmediatamente la casa, con el rostro 
encendido de indignación y vergúenza. 

No todos los caprichos de los millo- 
narios son del mismo género. Entre los 
que los tienen más originales figura 
dignamente Mr. Hobart Moore, que 
pasó una temporada en uno de los me- 
jores hoteles de Filadelfia, pagando 
550 francos diarios por las habitacio- 
nes y 1.000 por la comida. Este señor 
es aficionadísimo a las flores, y siem- 
pre quiere tener llena, de las más ra- 
ras, la mesa del comedor, haciéndolas 
cambiar tres veces al día.. Además es 
un hombre muy galante, y se complace 
en demostrarlo a fuerza de dinero. En 
una ocasión en que sentaba a su mesa 
cerca de una docena de convidados, a 
una señorita se le ocurrió preguntar 
cómo eran las aguas de cierto balnea- 
rio, 4 

Con su acostumbrada cortesía, Mr. 
Moore le ofreció hacérselas probar in- 
mediatamente, y en un momento pro- 
porcionó-a todos trajes de automovi- 
listas, telefoneó a un “garage” para 


Amhelar, desear, apetecer, quercr, 18- 
pirar, pretender, ambicionar 

Anhelar viene del latino anbelare, 
y éste de an, por am, en torno, y ha- 
tare, exalar. Es tener ansia O deseo 
vehemente de conseguir alguna cosa, 
Como neutro, que es su condición ori- 
ginal, se emplea así: “anhelo a Dios”. 
Usase también como activo, y enton- 
ces so dice: “anhelo un buen empleo”, 
lo deseo con ansia. 

Dosear viene del latino desiderare, 
y es aspirar con afán, como el ante- 
rior, al conocimiento, posesión o dis- 
frute de una cosa. : 

Apetecer viene de appetere, latino, 
de ad, a, y petere, desear con ansia. 
Es tener gana de alguna cosa, O de- 
searla. Apetezco un buen libro. 

Querer, del latino quarere, es de- 
sear, apetecer, tratar de obtener algo. 

Aspirar viene del latino aspirarc, 
de ad, a, y spirare, respirar. Es pre- 
tender o desear con ansia algún em- 
pleo, dignidad u otra cosa. 

Protender, de practendere, es soli- 
citar alguna cosa, haciendo las dili- 


EL VALOR DE LAS PALABRAS: 


que tuviesen dispuestos los mejores 
automóviles, y salieron sin más dila- 
ción para el balneario a que la joven 
se refería. Entre tanto, los criados de 
Mr. Moore habían telegrañiado al bal- 
neario para que preparasen un esplén- 
dido banquete, de modo que los invi- 
tados no tuvieron que esperar ni que 
sufrir la menor molestia. Después de 
comer, la joven satisfizo su curiosidad 
probando las aguas, y se emprendió 
el regreso. 

La galante ocurrencia costó al millo- 
nario unos 20.000 francos. 

Otros, en vez de gastar sus rentas en 
complacer a los amigos, las invierten 
en obsequiar a sus animales. La espo- 
sa de cierto archimillonario hizo cons- 
truir para su perro favorito una casa, 
reproducción en pequeño de una anti- 
gua granja inglesa, con todos sus mue- 
bles, alfombras y visillos de encaje, y 
Mr. Howard Gould se ha gastado 
80.000 francos en la construcción de 
un gallinero, empleando además tan 
fuertes sumas en el cuidado de las ga- 
Ninas, que se calcula que cada huevo 
que éstas ponen representa un gasto 
de 35 francos. 

Para terminar, y a guisa de comen- 
tario, podemos añadir que un diario 
de Nueva York, de donde hemos to- 
mado algunos de estos datos, dice tam- 
bién que en dicha ciudad hay 70.000 
niños que asisten diariamente a las 
escuelas gratuitas medio muertos de 
hambre. No se sabe si algún día le da- 
rá a cualquier millonario el capricho 
de alimentarlos. 


gencias necesarias para su consecu- 
ción. 

Amibicionar, de ambición,.y éste del 
latino ambitjo,-o-nis y éste de ambire, 
pretender, es desear ardientemente al- 
guna. cosa. 

Todos expresan una acción que no 
es necesariamente transitiva, pues se 
puede anhelar, desear, apetecer, que- 
rer, pretender o ambicionar algo o 
aspirar a algo, sin hacer los posibles 
para conseguirlo. Pretender es el úni- 
co que puede tener ya el sentido de 
solicitar. Pretende un ascenso el em- 
pleado que lo solicita, si bien “se dice 
también que lo pretende, del que lo 
desea sin haberlo solicitado. 

Los más llanos y familiares son 
desear, querer y pretender. Se dice: 
“deseo, quiero o pretendo un empleo.” 
Amhelar, aspirar y ambicionar son 
más usados en”la literatura, y para 
cosas de mayor importancia, que, por 
lo mismo, pueden despertarnos más 
vehemente deseo de conseguirlas. 
Apetecer se usa más con el sentido de 
gustar. Apetece una cosa que gusta. 
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CHARLA FEMENINA 


Carta abierta 


“Necesito señorita para prepa- 
rar en matemáticas niña de sexto 
grado, a domicilio, $ 10. Hondu- 
Tas Ao. 

“Señor o señora; 

“Siendo yo maestra normal, recibida 
en una de las Escuelas Normales de la 
capital, he leído su aviso aparecido en 
“La Prensa” de hoy, y me he subleva- 
do contra él, contra usted, señor o se- 
ñora, no solamente como maestra, sino 
también como mujer de criterio. Y 
voy a ustea, así, anónima, a demostrar- 
le, a decirle claramente, que su aviso 
es el exponente de un atrevimiento que 
sólo la ignorancia puede producir. 

“Un programa de matemática (ya 
sea él de una escuela primaria o nor- 
mal) de sexto grado, sólo puede ense- 
fñarlo con eficacia una persona de la 
preparación y de la práctica de una 
maestra recibida. Bien, señor o señora: 
úna maestra ha tenido que estudiar 
once años, con éxito, para obtener su 
título; ha gastado salud, mentalidad, 
tiempo, dinero; se ha substraído a casi 
todos los halagos de la juventud, para 
vivir dedicada al aula y a la práctica 
de la enseñanza, en muchos casos, ha 
hecho verdaderos sacrificios para la 
conquista del gajito de laurel... y to- 
do ¿para qué? Según usted, señor o 
señora, para que cuando triunfe de los 
mil obstáculos de la carrera, cuando 
obtenga un título a fuerza de cerebro, 
de trabajo continuo, entonces ¡oh iro- 
nía! encuentre gente que le ofrezca 
diez pesos (10 $) mensuales para que 
prepare en la materia más difícil a 
una niña de sexto grado!!... 

“No sé, porque su aviso no lo da a 
entender, si todavía pretende el señor 
o la señora que la pobrecita maestra 
vaya a su casa. Si así fuese, colma la 
medida; pues, como es lógico, todas 
aquéllas que una cruel necesidad obli- 
gue a aceptar la vergiienza de su ofre- 
cimiento, no vivirán a la vuelta de 
Honduras, 4800... sino que tendrán 
que gastar en tranvía: si viaja diaria- 
mente (que es como conviene dictarse 
matemáticas), gasta veinte centavos 
por día, o sea seis pesos al mes, le que- 
dan cuatro pesos de beneficio (?) 

“Cuatro pesos mensuales pagarían 
su lección diaria; cada lección, por po- 
co más de diez centavos. Una hora y 


media de clase, que es lo necesario, 
en que la maestra gasta energías y 
propicia su saber, ¡vale más, señor o 
señora! ¡vale más, mucho más de diez 
centavos!!... 

** Tos taxímetros de los coches a san- 
gre, al empezar no más, cobran cua- 
renta centavos; más tarde, si no se ba- 
ja del coche, cobran diez centavos por 
cada 500 metros o fracción. ¡Usted 
quiere pagar a una maestra igual que 
al mancarrón que tira un coche por el 
espacio de 500 metros! Y le aseguro, 
bondadoso señor, bondadosa señora, 
que a veces sería más fácil, sería me- 
jor, tirar cinco cuadras un coche que 
enseñar a algunas testas a poner en 
ecuación un problema. 

“Si no fuera como yo interpreté el 
aviso, los resultados serían parecidos y 
evidencian lo que ya he dicho antes: 
una audacia que sólo puede producir 
la ignorancia. Quizá el abundante pro- 
ducto que dan nuestras diez escuelas 
normales haga creer a algunos que los 
maestros van a adquirirse ahora a pre- 
cio de feria, pero piensan mal y creen 
peor; los maestros no hemos nacido 
sabiendo, ni con un pan bajo el brazo, 
y el gobierno que ha gastado en for- 
marnos no dejará ociosa la obra y nl 
un solo maestro quedará sin un cargo 
que eleve su dignidad. 

“Volviendo a su aviso, le diré que 
la materia en la cual su niña necesita 
ayuda, no es de las que se dominan 
mediante dos o tres horas semanales 
de dedicación; es un ramo que debe 
“entenderse”, no aprenderse de “me- 
moria”, y para ello se requiere tiempo 
y continuidad en su estudio y en su en- 
señanza. Y la maestra que haga pen- 
sar y razonar, no se paga con diez pe- 
sos. ¡Dios mío! ¡ahora, sobre todo, que 
la docena de huevos cuesta un peso 
treinta! 

**Cuando lea usted esta carta que la 
dicta mi amor propio profesional ofen- 
dido, ya tendrá quizá la pobre víctima 
en sus garras, pero cróame, señora o 
señor, su niña no va a aprender nada. 

**De mí, que elevo esta protesta anó- 
nima en favor de todas mis compa- 


fieras diplomadas, tendrá noticias muy 


pronto y sabrá quién soy. 


CARMEN GUTIÉRREZ DE AGUERO, 
Bs. As. 8-5-1918. 


El verso de la noche 
Qué blanda paz en la tranquila noche 
entre el misterio azul de las estrellas, 
conforta a nuestro espíritu que se abre 
como un interrogante de sus penas, 


Qué armonía hecha versos de los astros 
nos hablan de sus íntimas respuestas, 

al corazón enfermo que pregona 

la rara exaltación de sus tristezas. 


Qué bendita piedad en el remanso 
de la noche de oro que nos ¡lena 

de uan recóndita vibración de notas 
y un poema de rosas y cadencias, 


Ver la estrellita luminosa y preve 
orjllando el misterio de su pena 
para contarnos en su dulce idioma 

el mensaje que tanto nos alegra. 
Para poder interrogarle todo 

lo que en su santa claridad encierra 
y saber de tsa ausente que se ha ido, 
de esa ausente que nunca ya regresa, 


Señora, Señorita: 


¡Quiere usted ganarse un buen jornal? Se- 


fiorita, ¿quiere usted ser la modista de más ; 


remombre de su localidad? Señora, ¿quiere 
usted hacerse sus vestidos, los de sus hijas y 
los de su familia? ¡Quiere usted ser la per- 
sona más elegamte, tal cual los figurines y 
modelos que se exhiben en las revistas ex- 
tranierasf Señora, señorita: el Corte y Con- 
feceión enseña también el arte de hacer las 
camisas, enaguas, calzones y toda: la ropa 
blanca en general. Usted podrá aprenderlo 
todo sin necesidad de ninguna profesora. Yo 
le indicaré a usted, em mi método Sistema 
Moderno y Parisién, cómo en ocho días se 
apremde una: nueva profesión. Queda bien en- 
tendido, las personas que trabajen no les se- 
rá mecesario perder un solo minuto de sus 
ocupaciones. El Corte y Confección se apren- 
de en los momemtos perdidos o de noche, 
después del trabajo cotidiano. Toda perso- 
na interesada puede dirigirse, para mayores 
informaciones, a la Diréctora del Sistema 
Moderno y Parisién, señora Enriqueta Go- 
yard, calle Iriarte 1688, Buenos Airos, A 
las lecboras del campo o provincia les envia- 
ré, a quien lo solicite, un sobre explicativo, 
y gratis, de mi método infalible, 

Este instituto cuenta con un anexo espe- 
cial para el corte de moldes sobre medida. 
Pidan catálogos gratis. 


Para inquirir los fntimos motivos 

del por qué de tantas rosas muertas, 
descifrando en sus breves jeroglíficos 
la amargura postrer de sus respuestas. 
Y después bajo el cielo azul y manso 
peregrinar con nuestro mal a cuestas, 
dejando en cada espina del sendero 
un verso de dolor y de tristezas. 


Mientras la noche que florece en astros 
con el alma hecha lirios y hecha perlas, 
consuela en laí quietud de su misterio 

al corazón enfermo que se aleja. 


Antonio SObral, 


Los espíritus de la muerte 


Tu alma, con tus sombríos pensamientos, 


se hallará sola en la sintestra tumba; 
nadie querrá saber lo que, en secreto, 
tu corazón y tu conciencia: ocultan, 


Sé, silencioso en soledald tan grande, 
que no es tal soledad, pues te circundan 
los espíritus todos de la muerte 
que ya en vida rondaban en tu busca. 


Ellos querrán ensombrecerte el alma 
con sus negros arcanos y sus dudas; 
sé silencioso en soledad tan.grande; 
cierra los labios cual la misma tumba. 


Y la noche, aunque clara y luminosa, 
se tornará de pronto en cueva obsoura: 
desde sus altos tronos, las estrellas 
no alumbrarán tu soledad adusta. 


Ma's sus rojizos globos sin fulgores 
han de ser a tu tedio y a tu angustia 
como incendio voraz, cual una fiebre, 
de los que libre no has de verte nunca, 


No podrás desechar los pensamientos 
ni las visiones que tu mente turpan, 
y que antes en tu espíritu dejaban 
la huella del rocío en la llanura. 


La brisa, que es de Dios el puro aliento, 


soplará en torno de la' helada tumba, 
y en la colina tenderá su velo 
la niebla vaporosa y taciturna. 


Las tinieblas, las sombras invioladas - 
símbolo y prenda son; bablan y auguran. 
Sobre las altas copas de los árboles 
tiende el misterio su cerrada túnica, 

Edg*ra P%e, 
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Toda vestida de luto 
tiene el encanto absoluto, 
la beatitud religiosa 

de la “Virgen dolorosa” 
de un camafeo impoluto. 


Mas su divino perfil 

tiene la gracia sutil 

de los mármoles paganos, 
y son sus cándidas manos 
dos azucenas de «Abril! 


El consorcio peregrino 
de lo humano y lo divino 
que Afrodita sintetiza; 
en sus ojos lo adivino 
y lo leo en su sonrisa, 


Y en los lirios de su cara, 
por una ocurrencia rara, 
—<omo dos flores del mal— 
las ojeras que cantara 
Carrere en un madrigal, 


Es la luz de sus sonrojos 
cual rosa que se desfloca... 
¡Las violetas de sus ojos, 
qué bien riman con los rojos 
tulipanes de su boca! 


Antonio Amado Villar. 


Al maestro 


Yo te ofrezco Ja métrica que la musa me 


[acuerda 
para que des el ritmo que de tu alma Po 
ú ienes un alma hermana en cad: 
tú que tie: (ea 
y un corazón que sabe la voz de cada o 


Y al golpe de la tecla o al roce de la cerda 
supera el cristalino madrigal de la gota, 
y quede la fuente muda como mi lira rota, 
cuando en la noche clara tu audición se 
[pierda... 


como encierras el amor de tus 
- [diosas, 

el amor que te dieron las más E ro- 
sas, 

1 pentagrama en que tus obras la- 

allí en el p a Re 


Encierra, 


funda el ritmo y la nota espiritual alqui- 
[mia, 

y así sea tu música inspiración eximia 

en los siete pocmas de las siete palabras. 


Eduardo J%rge Richaudeau. 


Nocturno 


La pálida nocturna, luminosa, 

nieva en los altos álamos del prado, 
y al beso de la brisa, enamorado, 
sueña el jazmín con pétalos de rosa... 


Ven a mí, que la noche silenciosa, 
cómplice del Amor y del Pecado, 
de nuestras almas el idilio alado 

entre sus sombras guardará celosa, 


¡Ven llena de pasión, trémula y loca, 
tus besos a dejar sobre mi boca 
con una unción de celestial nirvana! 


¡Ven con tus brazos a ceñir mi cuello; 
que nos sorprenda así el primer destello 
que anuncia en el oriente la mañana! 


Emilio F, Masini. 


Los dos santos 


Al descender el Verbo Divino de su trono 
de gloria infinita pensó y fué su propóslto 
ganarnos a todos para el Cielo, redimirnos 
a todos con su samgre. El no vino a salvar 
solamente a los justos, sino también a los 
pecadores; no vino a salvar solamente a los 
judíos, sino a todos los hombres, cualquiera 
que sea su nacionalidad, y así se explica 
que en el momento de nacer se anunció a, 
108 pastores de Belén, por boca de los án- 
geles, y a los magos de Oriente, por medio 
de una estrella milagrosa. Esta' vocación de 
los Magos nos da a conocer el anhelo del 
Salvador por manifestar a todos los hom- 
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Después de estar por muchos años E 
nando wn sueldo miserable, gracias 
consejo de un buen amigo me dirigl a los 
ESCUELAS SUDAMERICANAS de 0” 
geñanza por eorrespondencia y en sólo tres :meseS, q 
gando pequeñas cuotas mensuales obtuve diploma 
CALIGRAFO y TENEDOR DE LIBROS, 
cual solicité y obtuve debido a mis nuevas aptitudes res 
empleo con un sueldo triple al que anteriormente ben 


después de lo 


Mande su dirección escrita Con Ec 
dad y le remitiremos nues:ras folletos: 


ESCUELAS SUDAMERICANAS 


Lavalle; 1059.-D5- Aires 


bres los designios de su misericordia ribe” 
el primer momento de su venida 2 “ yar 
ra de la eternidad. Antonio el piado8% (on: 
co Aurelio, Juan el Evangelista, e 
zaga... Muchos otros hay que man an- 
plumaje y que después se purifica” yg 108 
do a otros en fmpetus de caridad lo a 


n,. 
cedieron en nitidez y pureza: ro a 
tonio Abad, Francisco de ASÍS. segundo: 


los primeros, admiro y amo a 105 pres 
Yo soy más amigo de los grandes P? ergeve” 
vueltos santos, que de los Justos Po pcos 
rantes. A los dmperturbablemente C.jes0 
les tengo miedo, un miedo de niñO ¿pte 
ante el padre severo. A los otroS E espÍ* 
como a Dios. Están más cerca de de 12 es” 
ritu porque cayeron, y más cerca gon 1% 
peranza porque lograron levantarst: en ya 
ovejas descarriadas do la parábola» el redil 
pos va el Buen Pastor dejando hay más 
2 las buemas, y por cuyo hallaz80 e q9ral” 
regocijo en los cielos que por 12 Peidad es 
cia de muchos justos, La impecaDe y gona! 
propensa a juzgar duramente y 2 | 
sin apelación (también el fariseísmo! gol" 
El arrepentimiento es inclinado, ye caen 
a 10S 
La impecabilidad amonesta:; el sant epcado 
co dice: “¡Ay de tf!”; 
dice “¡Pobre de tf!'”; el 
“Expía”; el arrepentido dioe: 
migo”. Todas las caídas son e 
para el que cayó y supo rt 0 2 
Al evangelista le diría yo0! ano”. 
Francisco de Asís le diría: “Her” 


(10 
Amado No 
: To 1 
El calor de un año es disipad0 


lluvia de un día, 


La hoja de un cuchillo y 108 2. 
una serpiente se embotan; la 1? 
hombre siempre permanece afilada. 


Es bueno preparar el remedio ante 
enfermedad. : 


USTED 


Puede ganar mejor sueldo si 


a 2 ga 
quiere; pero recuerde que Pp? po. 


más, no es necesario trabajar 1% son 
trabajar mejor. Prepárese apro” c;ono 
do la espléndida oportunidad qU 
para adquirir, en su propia cañ% a pen 
lizando tan sólo log momento3 os 9% 
pados, los conocimientos pd po) 
harán mejorar su posición. Pi 

mismo informes. ro, 
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ESCUELAS INTERNACIONAL” 
Av. de Mayo, 1396 — Bueno8 “¡gr 
Ruego a ustedes se sirvan 94, ¿0 
detalles sobre el Curso marcó 
una X, ¡gos 
—PERITO MECANICO Y 
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Nombre 


Dirección 
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Aun 


¿UM sol radiante calentaba la baja | 


<= EVOCANDO 


Era la 
0 


tarde de un domingo del mes 


de 

Deratura de esa tarde de invierno. 

Moro AS 
vechandc 

tl chando 

Dor 


ese día excepcional, 
% distraer mi espíritu atribulado 
Ptos de tristes pensamientos que 
Ú e en tropel a mi memoria, suge- 
bra una serie inextinguible de 
dela Miedades, ineludibles en la rutina 
vida, 
qu Calles rectas y amplias de nues- 
hent an metrópoli, eran intermitente- 
Mas transitadas por un público de 
Vasos las nacionalidades, religiones, 
3 Y edades, ávidas de luz, aire y 
la; los automóviles, coches y tran- 
8 Corrían veloces en todas direccio- 
me atestados de pasajeros que, cual 
Mara Uscaban en la calle un- lenitivo 
108 Sus pesares del alma, más o me- 
Pont toídas por el continuo batallar 
Ta las inclemencias de la suerte. 
dl teatros, biógrafos y circos, ofre- 
¡A da espectáculo atrayente, alegre. 
Tu Odo era vida! Diríase que la gen: 
1 alí se agolpaba pugnando an- 
log Dor entrar, vivía en esos momen- 
te úslados de este mundo, donde el 
Or es el único señor y dueño. Ais- 
Len de este mundo donde impera ese 
lombr contrario a la felicidad de los 
da Tes, condenándolos a vivir con 
mn Ma envenenada, dotándolos de un 
A insensible e indolente. 
£€n mi imaginación enardecida por 
fxorabilidad implacable del dolor 
aba un sordo conato de subleva- 
Contra la felicidad ajena. 
¡e ntonces, “guiado por los impulsos 
Dar indecible ansiedad de tregua 
As Mi mente trastornada, me abrí 
Ip €ntre la multitud bulliciosa y fe- 
E me dejé caer bajo el peso de mis 
” ltaciones, en el asiento desde don- 
dra, á a presenciar el desarrollo de un 
a.. de una comedia... 0... en 
nd de una mentira, con lo que pre- 
P A abrir un paréntesis a mi dolor. 
mm A6 allí, entre ese enjambre huma- 
e una mujer vino hasta mí, sin 
d Mbulos; con una franqueza llena 
apiSnidad, vencida por su altruísmo 
o sterístico, imaginándome enfer- 
Vol adivinándome impotente en la en- 
la de una inconmensurable tris- 


la in 
] Drot 
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E en holocausto a la verdad y a la 
De Jueza, nos hablamos con ese res- 
de % que inspira la primera entrevista 
ley 03 seres que se inclinan obedien- 
Mies los impulsos de un mismo senti- 
ME y un mismo pensamiento ins- 
VO y natural de la juventud. 
la Ambién ella sufría las torturas de 
A E da; los dos estábamos entregados 
m A inclemencia de nuestras existen- 
ru tan inmensamente patéticas, a la 
tldad de nuestros sueños tan ruda- 
Q Ute martirizadores, a la impotencia 
Muestra cólera rugiente. 
y estras almas se aproximaron co- 
0 un naufragio y nos entregamos 
L Confidencia de la ventult. 
le cía, con esa perspicacia exclusiva 
VoroS Sexo, presintió la tormenta pa- 
Mi Sa que se estremecía con el bronco 
Moto, sísmico precursor de las catás- 
Ebo €8 terrenales, en mi alma abatida 
EN las horripilantes derrotas sufridas 
le 08 combates sucesivos en el campo 
Via menso bostezo de la muerte: la 
NE 8, y se acercó -con una timidez de 
Ue, , Son su gesto de consuelo, espar- 
Moby o la sombra de su alma caritativa 
Co es mi corazón en agonía con la dul- 
Sp puidad de una caricia sublimizada 
ú la delicada y triste expresión de 
Nuselical belleza. E 
Muestras almas se fraternizaron im- 
Mapas por el inmenso dolor que 
Meg Chitaban nuestros pobres corazo- 


na, hermandad del suplicio, contagió 


| atras temblorosas almas asistidas 
ON RES mismo sentimiento. 
; E 


Ros impusimos la voluntad de ol- 
Wa Y soñar el ideal de nuestra feli- 
ES vi acercárseme ese sentimiento 

Ormido en el regazo de mi cora- 


zón y lo acepté gozoso porque sentía 
la imperiosa necesidad de él, de un 
sueño desmesurado y fantástico, que 
me hiciera olvidar las tristezas para 
amar la vida. 

Y me sentí aguijoneado por el enor- 
me deso de aquella belleza incompa- 


“rable que se me ofrecía con frases de 


consuelo en los labios y una extraña 


imploración en los ojos, pletóricos de - 


lágrimas provocadas por su delicado 
sentimentalismo. 

Y yo la quise porque era bella co- 
mo mi esperanza y me hacía dueño de 
su belleza sin exigir más recompensa 
que mi cariño. > 

Ella amaba mi tristeza, porque era 
también la suya y se empeñaba en ven- 
cer las vicisitudes de la vida con la 
fusión de esas dos fuerzas. 

Y nos entregamos mutuamente a la 
infinita sublimidad de los besos para 
no ver más allá de nuestro amor. 

Y nuestro sueño de felicidad se dul- 
cificaba a medida que volviendo las 
espaldas al pasado, nos esforzábamos 
por engañar la vida. 

Durante el curso de este sueño su- 
blime de felicidad infinita, dudaba 
de la verosimilitud de tan grata ven- 
tura y me encolerizaba ante la idea de 
que el egoísmo de una mujer la impul- 
sara a ensañarse con tanta crueldad e 
hipocresía en el atribulado corazón de 
un mártir de la vida. 

¡Pero no!, el ritmo de su voz, clara 
y melodiosa, traía a mis oídos frases 
intérpretes de la más franca corres- 
pondencia. 

Tanta dicha me parecía una mera 
ilusión forjada por la felicidad presen- 
te, y sin embargo, la verdad se erguía 
grande, sublime, majestuosa € impo- 
nente como una imagen divina, ante 
mis ojos incrédulos y asombrados. 

Y mi corazón estaba en el caso de una 
flor languideciente por efectos de la 
privación de su savia nutritiva, con- 
secuencia de un amor ingrato, cuyo 
bloque haya sido quebrantado por la 
impiedad de la vida, e impulsado a 
ensañarse con fiereza en la inocencia 
de esa flor que, como yo, necesitaba ser 
alentada por una esperanza... 

Lucía me hizo tan feliz como nunca 
lo hube sido. Ella puso con la sublimi- 
dad de su cariño, una barrera al do- 
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lor de mi corazón y creí en la felicidad 
como en su belleza. 

¡Amar es vivir! Los huérfanos de 
este sentimiento, son desheredados de 
la más grande de las felicidades. 

¡Quién sabe si en ta tarde de aquel 
domingo del mes de junio todos en- 
contraron, como yo, un lenitivo para 
sus pesares del alma!... 

Insensiblemente había ascendido a 
la más alta cumbre de la felicidad, y 
presintiendo el abismo bajo mi planta, 
tuve miedo de verme tan alto, pendien- 
te de la caprichosa voluntad de la 
mujer. 

Y temblaba ante la perspectiva de 
esa horrible caída. > 

Pero mis temores eran infundados 


.y hasta extravagantes; ella no repre- 


sentaba “la mujer”: ella era “una mu- 
jer”. Y una mujer noble y cariñosa 
que supo leer en mi pupila la tempes- 
tad atronadora que se agitaba en mi 
pecho. 

Y así como yo tenía necesidad de la 
ventura para calmar esa tempestad, su 
delicado sentimiento necesitaba refu- 
giarse en mi corazón para combatir 
mi angustia. 

Este optimista razonamiento me 
aconsejó a desterrar la duda en la leal- 
tad de esa mujer. 

Y con la esperanza de ver realizado 
definitivamente mi anhelo de felicidad 
sin fin, me abandonaba de lleno, sin 
preocupaciones, a los brazos de ese 
sueño, temeroso de despertar y encon- 
trarme frente a frente con mi desgra- 
cia ya vencida. 

Jamás se borrará de mi memoria el 
recuerdo de aquellas tardes deliciosas 
de primavera en que la naturaleza 
toda parece resucitar a la vida brin- 
dándonos su impecable armonía como 
un lenitivo para nuestras existencias 
aún temblorosas por el efecto de los 
últimos azotes del invierno moribundo. 

Recuerdo que todas las tardes a esa 
hora postrimer del día en que el sol 
con un gran gesto de león vencido va 
a hundirse en el ocaso dejando tras sÍ 
el eco de su rugiente agonía; a esa 
hora en que los pájaros cantores ele- 
yan como una plegaria la armonía de 
sus gorjeos en señal de despedida del 
día que se va, esperaba a Lucía a la 
salida de la escuela, Y apoyada en mi 


brazo, echábamos a andar muy lenta- 
mente por una calle ampXa y solitaria 
que conduce a su casa, en Flores, Oor- 
gullosos de ser tan inmensamente di- 
chosos. 

- Los pocos transeuntes de esa calle 
silenciosa, que no parecía sino hech: 
para enamorados, nos miraban con de- 
tenida curiosidad, como envidiosos de 
nuestra suerte. 

Hasta que sin darnos cuenta, llegá- 
bamos a la esquina donde acostumbrá- 
bamos a separarnos hasta el día si- 
guiente. 

A veces, para prolongar la dicha de 
nuestro idilio, alterábamos el habitual 
itinerario internándonos en las soleda- 
des de calles desconocidas, en las que 
más de una vez nos extraviamos. 

Un día la cité para vernos en el cen- 
tro, para lo cual tenía que faltar a 
clase. Esto ya no era una novedad ni 
presentaba dificultad alguna. Nunca 
me dijo ni le pregunté tampoco de qué 
artimañas se valía para burlar impu- 
nemente la disciplina de la escuela. Es 
el caso que nunca faltó a esa cita se- 
manal en que nos entregábamos libre- 
mente a la ventura de nuestras almas 
enamoradas en una apoteosis de besos 
temblorosos, interminables, perezosos, 
apasionados. y 

Pero ese día la esperé en vano. Ella 
no acudió a mi cita. 

Por primera vez experimenté el tor- 
mento de los celos. : 

No sabía a qué atribuir esa primera 
falta que me exasperaba hasta la lo- 
cura. Y me eché a caminar por las in- 
terminables calles de la ciudad. 

Fatigado de tanto andar y agobiado 
por mis pensamientos, llegué a mi ca- 
sa y me senté en un sillón junto a la 
mesa de escribir, con la cabeza entre 


las manos y con los ojos fijos en un 


cuadro que tenía al frente. Pero no 
veía nada: la ira me enceguecía. 

Al fin tomé una resolución y le es- 
cribí una carta que era el rompimiento 
definitivo. 

Llegué hasta echarle en cara sus 
debilidades para conmigo y le exigía 
la devolución de todo aquello que contr 
tituyera un obstáculo para nuestro 0 
vido mutuo. 


: (Continúa en la siguiente página) 
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El silencio sucedió a esa carta y no 
intenté escribirle más. 

Al fin un día, a mi regreso de la ofi- 
cina, vi sobre el escritorio una carta. 

Al instante reconocí aquella letra de 
colegial, clara y sencilla y aquel pe- 
queño sobre perfumado que nunca 
había encerrado para mí sino palabras 
amorosas de consuelo, que leía y releía 
como para abismarme en sus profun- 
didades llenas de ilusiones. 

Desgarré el sobre y mis ojos leye- 
ron: 

“Eudoro: 

“Me has ultrajado sin miramientos. 

“Quiero probarte mi inculpabilidad. 
por ello te escribo. 

“El lunes, al separarnos, me dejaste 
muy tristemente impresionada con el 
silencio extraño con que me acompa- 
haste hasta la esquina de mi casa. 
Nunca te mostraste tan reservado y 
frío conmigo, y tu conducta me sugirió 
el presagio de una gran desgracia. 

Llegué a casa y me encontré con la 
triste nueva de que una de mis mejo- 
res amiguitas de Belgráno, a conse- 
cuencia de una caída de caballo, se 
hallaba en muy grave estado e inme- 
diatamente fuí a verla. 

No regresé a mi casa Masta hoy jue- 
ves, encontrándome con dos cartas tu- 
yas. 

Una muy cariñosa invitándome a en- 
contrarnos donde todas la s semanas lo 
hacemos, y suspiré lamentando no ha- 
ber podido ni siquiera avisarte la im- 
posibilidad de acudir. 

La otra... ¡hay! ' cruel e injusta. 
¡Cuánto me has hecho sufrir, Eudoro! 

¡Bien ves que no soy culpable y que 
jamás me asistió la idea de disgus- 
tarte! 

En fin, ya tienes justificado el mo- 
tivo de mi falta. 

Presentí en tu extraño silencio de 
aquella tarde, el presagio de una des- 
gracia, y la desgracia se levantó gi- 
gantesca e implacable ante mí. 

Porque, no me digas, Eudoro, que 
eres el mismo de antes: El lunes, du- 
rante todo el trayecto de la escuela a 
casa, me acompañaste sin proferir pa- 
labra, y cuando lo hacías era pára con- 
testarme con monosílabos, y de tan 
mala voluntad, que no parecía sino 
que ya estabas hastiado de mí. 

Tu desdén es el premio del sacrificio 
supremo de mi amor! 

¡Gracias, Eudoro! 

Cuando gustes, puedes venir a la es- 
cuela a la hora de costumbre trayén- 
dome mis cartas. Yo haré otro tanto 
a fin de satisfacer tu voluntad. : 

A la vez voy a pedirte un pequefto 
favor; el último quizá, y no dudo que 
me lo harás si es que aún me guardas 
un poquito de cariño, de ese cariño con 
que tan feliz me hiciste: que jamás a 
nadie y por nada de este mundo reve- 
les el triste secreto de mi pasado; que 
€l quede sepultado en lo más profundo 
de tu corazón, que es una joya para mí. 

¿Verdad que lo puedes hacer, Eudo- 
ro querido? 

Eres bueno y muy generoso. Apiá- 
date de esta pobre mujer que no tiene 
más culpa que haberte amado hasta 
brindarte el postrer sacrificio en holo- 
causto”. 

Y se despide con un ¡adiós! que en- 
ternece el alma. 

Este ruego de un alma en agonía 
me inundó el corazón de tristezas y mer 
conmovió hasta las lágrimas. 

Y devoré a besos aquella carta con 
el afán. de la pena más profunda. 

¡Pobre niña! : 

He sido un miserable. Nunca debt 
mancillar tan brutalmente ese lirio 
que vivía feliz, nutrido con la savia es- 
quisita de un amor puro que ella creía 
sempiterno. 

Y ge me figuraba ver doblegado el 
tallo de ese lirio, bajo la implacable 
mano del ultraje. 

¡Desdichado de «mí! Aun siento el 
formidable azote de mis remordimien- 
tog. 

Esperé en vela hasta el día siguiente 
y fuí a implorarle humillado el perdón 
de sus labios. 

Se mostró inflexible, inexorable; fue- 
ron estériles mis súplicas. 

Ella no me perdonó. 


MUNDO ARGENTINO 


Pero prometió devolverme esa carta 
maldita, escrita en un momento de de- 
sesperación, dictada por los celos. 

Con mis ilusiones perdidas y con el 


corazón destrozado tomé rumbo a mi 


casa. y me encerré en ella para devo- 
rar a solas mi dolor. 

Y esperé inconsolable la llegada de 
la carta fatal. 

Impaciente por la tardanza, le escri- 
bí las siguientes líneas que fueron el 
última carta. Esa maldita carta, objeto 

“Mi adorada Lucía: 

No todo lo he perdido de vos toda- 
vía. 

Quedamos en que me devolverías mi 
última carta. Esa maldita carta objeto 
de mi cruel pesadilla; de esa invclun- 
taria expresión de mi mente trastorna- 
da, y no de mi corazón sano, como por 
desgracia has interpretado. 

Ese derecho aun me queda sobre vos, 
y te exijo cumplas lo que por vez pos- 
trera solemnemente prometiste a quien 
tan humillado y traspasado de dolor 
te lo imploraba. 

Quiero que de todos modos desapa- 
rezca esa vileza lanzada por la maledi- 
cencia en la faz purísima de mis sen- 
timientos. 

Aprovechando la última oportuni- 
dad, tal vez, que el derecho me otorga, 
voy a ser más expansivo en ésta para 
expresarte una vez más mi profundo 
pesar por la grande afrenta que he 
lanzado sobre yos. 

Mi amor de por sí, pletórico y sin- 
cero, me inclina y subyuga hacia ti, 
impulsándome no sólo a implorar tus 
afectos, sino también a pedirte conmi- 
seración!—HEudoro”. 

Al día siguiente estrujaba entre mis 
manos la sentencia de mi desgracia. 


Y las tinieblas de la noche solitaria 
y fría, se cernieron sobre mi cabeza en- 
volviendo mi vida toda en sus desola- 
ciones llenas de terroríficos espectros 
en constante festín febricitante. 

Adiós, venura; adiós, placer; adiós, 
ilusión; adiós, todo! 

El dolor, en sus extensos dominios, 
echó de menos mi alma y vino en mi 
busca, y se abrazó a mi corazón con 
su gesto. espantchio de bestia embra- 
vecida. 

Y el ¡ay! desgarrador de mis entra- 
ñas se perdió en el mundo devastado 
por el dolor, como el gemido de un 
moribundo en las devastaciones de un 
campo de batalla. . 

Devoré en silencio mi dolor para no 
ahuyentar de mi mente el recuerdo de 


” aquel ángel vejado por mí en un mo- 


mento de celosa desesperación. 

Mi amor estaba animado por los im- 
pulsos de todas las pasiones noblemen- 
te engrandecidas por los más puros 
sentimientos que viven en las entrañas 
recónditas, en las alturas inaccesibles 
del alma de los hombres. 

Mi amor era un palacio edificado de 
granito en la cúspide más elevada de 
la pasión humana. 

En mis insomnios interminables, 
cuando con más intensidad era presa 
de ese dolor de amor ya perdido para 
siempre, que agotaba paulatinamente 
mi existencia en sus albores, surgía ra- 
diante de hermosura la imagen de mi 
amada y se me figuraba sentir en mis 
ojos el fuego de su mirada y, en mis 
descarnados y pálidos labios los su- 
yos temblorosos de pasión, absorbiendo 
el aliento de mi boca en un triste y len- 
to beso. 

-Era la extinción de la ventura; la 
disipación de mi sueño idolatrado. 

El fantasma de la realidad de la vida 


se alzaba por segunda vez ante mis 
ojos espantados. 
Volví a la vida derrotado; sin ar- 


mas; sin fuerzas para morir en las in- 
mensidades de la nada. 
¡Solo! ¡Solo! ¡Solo frente a mi vida! 
Y lloré amargamente; sin consuelo. 
¡Lloré mi culpa! 
¡Oh, Lucía! ¡Lucía!... ¡perdón! 
R. Navia, 
Dib. de Hohmann. 


Es una locura abandonar lo que agrada 
a Dios para agradar a los hombres. 


Basta una gota 
perder un jarro de leche, * 


de añil para echar aÑ 


DEA 


Í NO 


AE 


SE PREOCUPE Vd... 


is : POR SUS LENTES ROTOS 


Si por un accidente 
selerompen suslentes 
y no tiene otrosdere- 
A puesto, venga a nues- 
E tra casa y se le hará 
la compostura 
MIENTRAS ESPERA 


LUTZ, FERRANDO y Cía. 
BUENOS AIRES 
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El puro del rey 

El rey Amadeo I visitó una ciudad, que 
le hizo un gran recibimiento. 

El pueblo entusiasmado vitoreó ei joven 
monarca, que quedó muy satisfecho de la 
ovación popular. 

Al terminar el banquete en la casa muni- 
cipal, y conversando con la llaneza peculiar 
en aquel rey modelo de demócratas, don 
Amadeo obsequió un puro al alcalde, que, 
perplejo ante tal prueba de consideración, 
exclamó tartamudeando: 

—Majestad... lo fumaré toda la vida. 

Sonrióse/el] monarca y como es costumbre, 
preguntóle qué deseaba: que hiciera en pro- 


A 
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vecho de la ciudad, a lo que el 2102 de 
cionado comtestó: ge» 

—Lo más conveniente sería QUe 7, qu 


donara un trimestre del mpuestas; rosal 
así podrían el pueblo y el mun Cep 
cirse del dinero gastado en la Y 


el 
e que 

Cuando uno mo sabe bailar dic 
piso está demasiado húmedo: 


Y e 
arrepentida? 


Ea, bueno arrepentirse antes; 
después es inútil. . S 
gent 

e anle 


Inútil sería obrar rectament 
mal nacida. 


SUBS forma Orión, 
2 en velour de la calidad 
más óptima, colores de úl- 


UL 


SDE Alpinos, en 
velour de nutria, clase 
muy fina, forrados en seda, 


colores de gran 12.50 


MO O 


(e) C,.M. no. 


NTAN 
(UANDO TOD9S AUMEN DO 
EL PRECIO DEL CAL 
nosotros lo rebajamos, 
viene a resultar que comp 
tines en nuestra casa, €s UN 

dadera adquisición. 


AE 


ptr 
Boris de gum-metal, Peg 

charolado o becerro, Cs dl 
mas de moda, los vende 
precio excepcional de 


Pesos 1.5 


a 
CRÉDITOS 22%: 


pagar en 10 mensualidades jo 
recargo de precio y sin “0 
terés, 


SOLICITE INFORME? 


MUNDO ARGENTINO 


PÁGINA AMENA € __ 
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4 
e uando sea grande me dejaré —Fulánez es ian incrédulo que —¡En ti no hay nada de bueno! —¡Cómo! ¿Duerme usted? —¿Por qué usas ese sombrero 1 
Mecer la barba, si le diesen una puñalada por la —No creas, papá: acabo de co- —Jós que mi neno no me ha de- tan viejo? E in 
¿Por qué? espalda no lo creería hasta no ver mer un riquísimo pedazo de torta,  ¡jado dormir en toda la noche. Porque mi mujer no quiere | 
—p Orque así tendré que Javarz la herida. —Pues, tráigalo mañana, así no salir conmigo hasta que no me | 
"0 menos espacio de cara. se dormirá usted en el trabajo. compre Uno NuEvO. | 
1 


NTiDiez pesos ese perro? ¡Si —Usted no tiene nada absoluta- —¿Qué es una deuda fiotanie? —Si no fueras hombre, ¿qué te — ¿Cuánto es la mitad de ocho? 
me dijo que valía siete! mente. —Ek nombre ya lo dice: un va- gustaría ser? - —La mited de arriba es igual 
Ss qUe esta mañana se ha -—¿Y para no encontrarmo nada por hipotecado, —Uno de eses insectos que los a cero, y da mitad lateral igual 
Pesos. un canario que valía tres me ha cobrado usted veinte pe- sabios guardan en alevkol, a tres, 

sous, doctor? 


hope cinco centavos, buen —¿¿tay temor de algún peligro? — ¿A cuánio equivalen cinco —Te voy a dar un beso para —¿Dónde queda la empresa de 
— Temor sí hay, y mucho... quintos? que se te pase el dolor de muelas. pompas fúnebres? 
e vias, señora; me los beberé pero peiigro no hay ninguno por —A un «entero de la lotería, —La cocinera también tieno do- —Al lado del sanatorio del doc- | 
Su salud.” ahora, lor de muelas, papito tor Serrucho. | 
| 


as Por qué no le diste nada a —Es necesario acabar con las —¿Es ésta la primera batalla —¡ Vengan, muchachos, que aquí —Llevaba tres días sin comer, 

tel pobre ciego? tiranías. a que asiste, compañero? hay una hermosa montaña rusa! Me arrojé al agua, Un marinero 

ES TyPara qué, si de todos modos —¿Tiene intención de despedir —¡Qué esperanza! ¡No la cono” me salvó y en recompensa le die- dx | 
Duede verme? a su cocinera? ce usted a mi suegra! . ron veinte pesos... ¡y a mí nada! ol 


eS Se! 
PINE 
yo 


2 


0 
SCórteme el pelo. ; —Deme una cosa que se pare- — Anoche puse en práctica su — Ustedes deben tener mucho —¿Cuánto te ha costado ese re- | 4 
—¿Cuál de ellos, señor? ¿ ce a los paragolpes del tren. consejo. Contó hasta veinte mil, despacho. Joj de -oro? | Ñ 
dl 
A 


—No entiendo! —¿Se durmió luego? —¡Figúrese! No pasa semana —Un año de cárcel, 
1 —¿E2 árnica no es también para —NO, me levanté porque ya era sin que despachen a algún em- 
golpes? Pues, deme árnica, de día. pieado, 


EN EL MUNDO DEL CINE 


EL PASADO Y EL PRESENTE DE WA- 
LLACE REID. — Un periodista neoyorkino, 
Hazel Simpson Maylor, ha contado algunos 
interesantes detalles de la vida de Wallace 

Reid, de lo que extracta- 

mos aquellos de mayor in- 

terés para! nuestros lec- 
tores, 

Vivía en St. Louis un 
mozo que había sido edu- 
cado en la vida del lujo. 
Era este un hombre afee- 

í tuoso, que adoraba a su 
í madre y.a su padre, Hal 

Reid, hombre de singular 

talento. El mozo en cues- 

tión no era otro que el 

popular actor. Desde ni- 

ño se había acostumbra- 

do a los mimos de sus pa- 

dres, Pasaba' el día jun- 

to a su madre, oyéndola 
contar cuentos o vigilando atentamente en 
sus tareas domésticas. 


Cuando Wally llegó a la edad en que se 
deja de ser niño, pensó en su porvenir, y 
aquel hombre que nun- 
ca había pasado pri- 
vaciones, dejó su clu- 
dad natal dirigiéndose 
a Nueva York, sin 
más bagaje que su vo- 
luntad y unos pocos 
dólares, en busca de 
fama y de fortuna. Es 
esta la época más 
triste en la vida de 
Reid. Vivía en una 
pensión donde pagaba 
cinco dólares semana- 
les, Mas como todo 
pasa en este mundo, 
aquella, vida llena de 
privaciones y desenga- 
ños no hacfan melia 
en su carácter risue- 
ño, y pronto encontró 
un puesto de “repor- Reid y Dorothy Da- 
ter” en un periódico vemport en la época 
de Neward titulado en que iniciaron sus 
“Morning Star”, de amoríos 
donde pasó luego al 
“Motor Magazine”. Wallace Reid demostró 
ser un excelente periodista, por su energía 
y su atrevimiento. Se cuenta de €l la si- 
guiente aventura: Una muchacha de la alta 
sociedad huyó, por 
asuntos amorosos, del 
“Wellesley Colegio”. 
El director de la re- 
vista donde trabaja- 
ba Reid encargó al 6s- 
te el delicado trabajo 
de conseguir un retra.. 
to de la fugada, ade- 
más de los detalles del 
asunto. Wallace prin- 
cipió por festejar a la 
cocinera de la casa de 
la fugada, y a los cinco días de apasiona- 
das declaraciones amorosas y convites a tea- 
tros y cines consiguió lo que necesitaba, 
pues la cocinera le dió la fotografía de su 
ama y los detalles del asunto. 

¡Del periodismo pasó al cime: la base de 
su fortuna, felicidad y nombradía, Cuenta 
él que el director de la compañía ("La 
Universal”) se manifestó muy sorprendido 
cuando le anunció su casamiento con Do- 
rotea Davemport. “¿Está usted loco? ¡Ca- 
sarse a su edad! Usted perderá su carrera y 
no tendrá ningún éxito en su vida. No es 
misión de los artistas del cine pensar siem- 
pre en su esposa y. en los hijos”, A estas 
palabras del director, Reid respondió lJacó- 
nicamente: “¿Por qué no? ¿Acaso los ar- 
tistas no son seres humanos?” 

El tiempo ha demostrado que el pesi- 
mista director estaba equivocado. Reid es 
un gran artista y un esposo modelo. El 
amor hacia su esposa—también artista de 
cine—es tan grande que trata de complacer. 
la en todos los gustos, manteniendo lo que 
Wallace lama: “El fuego del amor”,- El 
tocador de la joven esposa está siempre 
adornado con las flores que diariamente 
Reid repone, y es raro que una flor de la 
estación no haya sido traída' por el popu- 
lar actor para adornarlo, 

Wallace Reid y Dorotea Davemport for- 
man una pareja envidiable. Son jóvenes, y 
gozan de una gran fama como artistas, sin 
que ello les haga olvidar sus deberes como 
“padres”, y así, apenas se desocupan del 
trabajo, corren al hogar para atender al 
hijo, a “King William” (Rey Guillermo) 
como lo llama su padre William Wallace 
Reid. 


Wallace Reid 


“King William”, el 
hijo de Rtid 


HOMBRE IDEAL DE PERLA WHI- 
TE.—Una publicación norteamericana se ha 


EL 


dirigido a algunas de las más populares 
“estrellas'” cinematográficas, preguntando 
cuáles eran, para las- in- - 
terrogadas, las condicio- 
nes que debía tener su 
“hombre ideal”. A tan in- 
teresante encuesta concu- 
trieron un buen número 
de artistas, suyas respues- 
tas publicaremos sucesi- 
vamente principiando con 
la de Perla White. Dice 
la popular actriz; -“No 
tengo tiempo para pensar 
en hombres ideales, pues, generalmente, es- 
toy demasiado ocupada para pensar en ello, 
Sin embargo, tengo mis opiniones, Valor 
mental, moral y físico son los mayores atri- 
butos del hombre, siendo las cualidades que 
debe poseer mi ideal. Lo quiero grande—yo 
admiro a las personas grandes y fuertes.— 
Debe estar dispuesto a hacer aquello qu 
vo desee” DEro- no debe darme e 
le pida, cuando, crea que no me es necesa- 
to. Debe poseer la fuerza moral para re- 


Perla White 


tudio? ' 


husar y la fuerza física para hacerme ver 
que, aunque nunca la usaría contra mí 
podría hacerlo si quisiera.—Perla White”. 


LA EDAD DE LAS “ESTRELLAS”... Y 
SU ESTADO CIVIL.—Continuamosz la lista 
alfabética, iniciada en número anterior, de 
los actores y actrices cinematográficos, con 
especificación de edad, estado civil y algún 
otro detalle de imterés para sus admirado- 
res. Daremos hoy los nombres que princl- 
plan con las letras E y F, 

Edward Earle, 34 años. Casado.—Helen Ed- 
dy, 21 años. Soltera.—Robert Edeson. Ac- 
tualmente retirado después de veinticinco 
años de cinematografía. 50 años. Casado.— 
Julián Eltinge. Su verdadero nombre es 
Wim. Dalton. Notable caracterizador de mu- 
jeres. 35 años. Soltero. — June Elvidge. 25 
años. Divorciada—Madge Evans. 9 años. 
Seguramente... soltera.—Douglas Fairbanks. 
35 años. Casado con Beth Sully. Tiene un 
hilja.—Dustin Farnum. Notable intérprete 
de “El espía”. 44 años. Casado. — William 
Farnum. Cabello castaño, ojos azules, 46 
años. Casado con Olive White.—Franklyn 
Farnum. 35 años. Soltero.—Geraldine Fa- 
rrar. Cantante de Ópera. 36 años. Casada con 
el príncipe Lou-Tellegen.—Wm. Faresham. 
50 años. Casado con Julie Opp,—Louisa Fa- 
tenda. 23 años. Soltera. — Elsie Ferguson. 
Notable belleza que próximamente conocerá 
nuestro público en la “Paramount”. 33 años, 
Casada. —Romaine Fielding. Actor y direc- 
tor. 41 años. Casado.—Lew TFields. 51 años. 
Casado.—Margarita Fischer. 24 años, Casada 
son Harry Pollard—Edma Fischer. 25 años. 
Actualmente retirada de la escena, Casada 
con el director Rollin Sturgeon.—Geo Fis- 
cher. 22 años. Saltero. — Ford Francis. Su 
verdadero apellido es Feeney. 34 años. Ca- 
sado.—Tom Forman. Actualmente en la gue- 
rra. 31 años. Casado. — Earle A. Foxe. 31 
años. Casado con Betty Scott.—Pauline Fre= 
derick. Cabello obscuro 'y ojos azules. 32 
años. Casada con Willard Mack.—Mary Fu, 
lier. 25 años. Soltera. 


LOS FAVORITOS 


Ciara KimMBarL, Younc.— Nació en Chi 
cago. Cabello y ojos castaños. 1.64 metros 
de altura y 59 kilos de peso. Toda su vida 
está identificada con el teatro. Desde jo- 

ven actuó en la escena 

con algunas de las más 

célebres compañías tea- 

trales de los Estados 

Unidos, obteniendo sus 

mejores éxitos en el 

“vaudeville”, con James 

Young. Ingresó a la em- 

Vitagraph, en 1911. Ca- 

ií sada con su compañero 

de teatro James Young, 

se presentó en una gran 

serie de películas, diri- 

gidas por su esposo, y en las que actuaba 

Maurice Costello. Ha trabajado para la 

empresa World y actualmente actúa en 

el elenco de la Selznick. La primera pe- 

lícula en que apareciera se titulaba “Mag- 
da”. Tiene actualmente 27 años de edad. 


EL PROCESO DESAULLES EN “FILM”. 
—Con el título “La mujer ante la ley”, la 
empresa Fox ha edi- 
tado una película, que 
pronto será exhibida 
en nuestros biógrafos, 
el cual no es otra co- 
sa que un relato grá- 
fico de los amores y 
penas que tocaron en 
guerte al matrimonio 
Desaulles. El interés 
del proceso a que 


diera lugar la muerte 
de Desaulles por la se- 
fora Errázuriz, su es- 


Miriam Co%per en el 
papel principal de 
“La mujer anto la 


posa, hace que este ley” 
“film”, cuyo papel 
principal está a cargo de Miriam Cooper, 


haya causado sensación en Norte América. 


LAS RAREZAS DE GRACE CUNARD.— 
La gentil artista que alcanzara tanta nom- 
bradía, acompañando a Francis Ford, en 
las películas ““en series”, tiene fama entre 

sus compañeros de ser 
una mujer enamorada de 
todo lo nuevo, por raro 
que sea. Jin “La Máscara 
Roja”, como recordarán 
nuestros lectores, usaba 
un sombrero en forma de 
jaula, con un pájaro vi- 
yo dentro, y así, no es 
extraño que, en clerta 
ocasión, no pudiendo ir 
a Nueva York para efec- 
tuar compras de vestua- 
rio, mandó a sus sastres 
con encargo de traer to- 
das las cosas raras que vieran. 

Una de las “debilidades” de Grace Cu- 
nard son los animales. Posee una perrera 
en la que, en la actualidad viven quince 
Perros, pero este número aumenta constan- 
temente, Todos sus admiradores conocen su 
afición y de cuando en cuando llega un 
nuevo ejemplar a su casa de campo de 
Hollywood, enviado por un desconocido ad- 
mirador de su arte. Algunos de ellos llegan 
de larga distancia y la mayor parte traen 
su “pedigree” y “credenciales”, 

Uno de los pabellones de su propiedad 
es una pajarera donde se encuentran aves 
de todas clases, desde el loro hasta el ca- 
nario. De esta colección elige siempre uno 
que ha de debutar con ella en las obras 
en que actúa. A veces convierte en actores 
a algunos de sus perros, Sus favoritos son 


Grace Cunard. 


é inteligente 


no fía la conservación de su juventud y de yu 
belleza sólo a los “Secretos del Tocador”* 
Ella sabe que : 7 


Y 


ISCHIROGENO 


al purificar la sangre, alimenta los t:jidos y repone las encrtlas 
nerviosas, gastadas en el cumplimiento de los deberes sociales; 
asegura una salud perfecta, que es la base primordia de 
sus atractivos. 


ISCHTROG!: NO hace más por la belleza femenina 


que todos 
los artificios conocidos. . 


Solicítelo en todas las buenas Farmacias y Droguerías 
Depósito general en BUENOS AIRES: ““DROGUERIA CONSTITUCION”, 
ray, 1100, y Farmacia “LA ROSA””, Corrientes, 501, esq. San Martín. 
En el Uruguay: Francisco Greco, Reconquista, 539 — MONTEVIDEO 


Ga 


un Pekinés, importado de la China, y un pe 
queño sabueso. 

Cuanto se ha visto hasta ahora de raro 
no puede compararse con lo que la Cunard 
es capaz de hacer. Hay retratos del siglo 
pasado en que aparecen señores acompaña- 
dos de loros. Pero a nudie se le ha ocurrido 
la idea de colocar un pájaro en una jaula 
de valor y bien adornada 'colgándola del 
brazo por medio de una cinta y haciéndole 
representar el papel de corderito de María, 
Y fué Grace Cunard la que se atrevió a 
renovar la moda clásica, 


¿NOS VISITARA DOUGLAS FAIRBANIKS>? 
—En una revista cinematográfica, de Norte 
América, leemos lo siguiente: 


“Se dice que Douglas Fairoanks, 
fayorito internacional, anda a la bu 
captura de argumentos de sabor JatiN 
ricano. También se asegura entre 
tienen motivos para estar al corrién 
estas cosas que el actor se propone £ 
car dentro de poco, con toda su comíf 
para una república sudamericana con 
jeto de impresionar allí varios fotodre . 

Si se tiene en cuenta que somos 
jores consumidores de películas norte 
canas, no es raro pensar que pueda 
- nuestro el- país que elija el popul 
5l se oonfirmara la noticia y nues 
sición, los admiradores de Douglas 
de parabien 


te 
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WINCHESTER 
ESCOPETAS. A REPETICIÓN SIN MAÍTLLO 


Modelo 1912 


Son las que gozan de mayor prestigio entre los aficionados 

a la cazs en el mundo entero, porque las seguridades que 

ofrecen hacen disfrutar los atractivos que más entusiasman 

en tan ameno deporte. 
La perfección de la WINCHESTER se destaca hasta en sus más 
mínimos detalles. Su poco peso perfectamente distribuído, la be- 
lleza de sus líneas, la facilidad de su manejo y la exactitud de 
su tiro, agregado a la excelencia del material empleado, que 98 
una aleación de acero y níquel, hacen de esta escopeta la pre: 
rida entre todas. 

La WINCHESTER tiene resorte de seguridad que atraviesa el 
gatillo; su acción es suave y rápida, y su desarme sumamente 
sencillo. Sus cualidades de tiro no son superadas por la escopeta 
de dos caños del más elevado precio. > 


“MVMEW RIVAL.” 
Cartuchos cargados para escopeta 


Con una bien estudisda combinación práctica de pólvora y mus 
nición, los cartuchos cargados '“WINCHESTER'” marca “NEW 
RIVAL'* dan el mejor resultado que se puede desear en cualquier 
marca de escopeta. 

Sus cualidades son: FUERZA, VELOCIDAD y TIRO UNIFORME. 


EN VENTA EN TODAS LAS ARMERIAS 


WINCHESTER REPEATING ARMS Co: 


"NEW HAVEN—Conmn. E, U, de A. í 
Representante en Sud-América: ALFREDO C. MELLOR 
AVENIDA DE MAYO, 1354 — BUENOS AIRES 


Catálogos: Se remiten gratis a quien envíe al representante en esta. 
; Capital el siguiente cupón: 


(ano AUN A 0 
Nombre.... Sin E 


errors or sr 


Call oros o sc ei o o olntolaloie oie sia00 e 8 yo ao ÓN 


Ciudad ... 
F. O. 


. 
... 
o... o... .oooo.o.onprrr...oo..” 


.. 
.. 
Parar rr rr rr rr rr 


MUNDO ARGENTINO 
CELEBRACION DE LA FIESTA PATRIA EN LA CAPITAL 


A] 1141.41 A. ME 


CA o 


1 


; 
LA INTERNACIONEL 


E AA 


1. Desfile de granaderos frente a la Casa Rosada. — 2. Un incidente emocionante: Al salir el presidente y su comitiva del Tedéum celebrado en la catedral fué detenido por una pobre 
mujer y, arrodillándose, entregó una carta, —3. El agregado militar de da legación chilena que presenció el desfile del brazo de un veterano del Paraguay, —4, El pueblo oyendo 
€l bimno nacional frente a la Casa de Gohlerna 


encias 


del comerciante: el kilo de azúcar a 0:68 “siempre que el consumidor 


En pleno país de la abundancia, el pan de se- , Í 1É : M E de Jl “er i ! 
G z , + de . e . 0 y A E ¿l gran negoc » a: ve y S 
gunda cuesta 28 centavos el kilo; 36 el de pri / e ! ' . > : $ 3 ' . A , j , ' E egocio del ta NEndlenao repoll0s malos a 0.30 
mera y 40 el de “calidad extra” (?) coo E $ ñ 


ep rondó 


a PS 


ñ de 


2 
AMaa 
La lata de actite, que antes costaba 2.50, hoy no se consigue por Cuyo precio ha aumentado el cien y el docient0s por siento 


menos de 6.50 


El carbón es actualmente un combustible malo y caro. La cuartilla se vende a un peso... 


l : ¿ 21 clásie 33 4 , A i xi a uchero “a : imp! iñ rm z 
' La ¿papa, que siempreiha sido" uno de los alimentos más baratos, cuesta y El clásico puehgro se está convirtiendo en plato de ricos, El kilo de carne de P The La leche, alimento imprescindible para niños y enfermos, ha aumen EE 
/ 2.30' Jos diez kilos tado su precio en la misma proporción que los demás artículos y gricias 
1 Ftos, Louzán. 


MUNDO ARGENTINO 
CENTENARIO DE LA CIUDAD DE DOLORES 


UNDACDA TEN J81 ¡ A HER y | 
AVANZADA DES CIVILIZACIÓN 1 
NE ENELESUD 1 
se. ICIPn PON AN ANORE 
ij” . y Y“ UDI A con 


A AURORÍNELASE 


y 


$e 


ciudad 
ou 


La placa conmemorativa Colocación de una placa rememorativa del fausto acontecimiento en la calle que perpetúa el nombre de dicha , 
Ftos. » 
REPRESENTACION UN DRAMATURGO EL DIBUJAN ALONSO 


Don Luis Pierotti, que ha sido nombrado 
administradO0r -de los intereses teatrales de 
Jacinto Benavente 

Fto. de Muñoz 


KERMESSE BENEFICA ESTRENO 


Asistentes a la kermesse a beneficio de la Cruz Roja inglesa Una escena del sainete 
Fto. Martín 


Instituto de Higiene para la Tez “Costafort” 


Los rordaderos ““Productos Costafort'” són los que llevan impresos en 
Sus enyases el retrato de la Señora ““Costafort'? —marca registrada — 
y los cuales se venden únicamente en el Instituto ““COSTAFORT””, calle 
- Carlos Pellegrini número 156, Buenos Aires, U. Telefónica, 364, Libertad, 
Se envían Prospectos con explicaciones, a quien los solicite. Consultas, 


E gratis, de 9 a 12 a. m. y de 2a 6 p.m. 


MUNDO ARGENTINO 


El “Zumo Vegetal Costa- 
fort”?, aprobado bajo el nú- 
mero 4198, y las **Cremas Cos: 
tafort”?, autorizadas según cer- 
tificados números 1520 y 4163 
del Departamento Nacional de 
Higieno, extirpan radicalmen- 
te el Vello, y hacen desaparo- 
cer para siempre los Paños, 
Pecas, Arrugas, Granos, Espi- 
villas y Manchas de Sol; su 
fama la deben a su eficacia in- 
discutible “en sus 18 años de 
éxito, como lo comprueban el 
gran número de certificados de 
recomendación y agradecimien- 
to que poseemos de nuestra dis- 
tinguida clientela. 


Ve > 
a fhemos dos ojos, dos oídos y nada más 


de Una boca, lo cual quiere decir que de- 
08 escuchar dos veces, mirar dow ve- 
Y hablar lo menos posible. 


ppal que se detiene a Oir los ladridos de 
OS, no llega nunca al término de la 
* a. 


y Pbedeco a la conciencia propia antes que 
¿% OPinión ajena. 


de 
levlando veas en tierra a tu enemigo, 
Muérdato de que tú puedes caer. 


o Scontía del que adula al poderoso y del 
hlega a su padre. 


ud noble es la independencia miserable 
dl la esclavitud dorada o la opulencia 


M2 protección ajena. 


LOCIÓN “KENDAL” 
De perfume delicado. . . . 


Lau. de Cologne. 


Frasco grande. ........ 


. $ 3.30 


PIDALAS EN FARMACIAS Y PERFUMERÍAS 


DUBARRY -- MEDRANO, 476 -- Bs. Aires 


La ira empieza en locura y termina en 
arrepentimiento. No sigas jamás los im- 
pulsos de la ira, 


La fuerza no consiste en derribar al ene- 
migo al suelo, sino en dominar la cóleva. 


Si un rubí cae en el cieno no pierde su 
brillo. 


Donde hay azúcar hay hormigas. 


El carbón no se vuelve nunca blanco aun- 
que lo laven con agua de rosas, 


Vale más morir con una buena reputación 
que vivir con una mala, 


El que quiera conservar su buen nom- 
bre, muchas veces no encuentra pan para 
comer. Ñ 


— ¡Salú, Toronja! 

— ¡Salú, 

Picaflor! 

—Qué hacés, qué hacés... 
por el barrio. 
—Ya lo ves. 

¿Querés piyar el vermú? 

—Y, bueno.—Dame uy francés, 
che, italiano.—¿ Y qué batís? 
¿Lahurás ? 

—Si no me deja 

la política... 

—¿ Y, vivís 
siempre con la “Comadreja” ? 

—-Pero, che, estás atrasao... 

—Cómo, ¿ya no la tenés? 

—¿ Y vos recién lo sabés? 

Hace un mes que la he pirao. 
—¿ O fué ella que te la dió? 
—Pa qué te voy a engrupir, 

pa qué. Chupaba... 

—Es decir, 
chupaban... 
—-$SÍ, pero yo 

no podía permitir, 

siendo un bacán justiciero, 

que por chupar, la mujer 

deje de hacer el puchero. . 

Lo primero, es lo primero, 

y ante el gusto, ta el deber... 
—¡Ah, Toronja, siempre el mismo! 

¿Tuavía sos socialista ? 

—Ya he dejao el socialismo... 

—¿Y aura, qué sos? ¿Anarquista? 

—¡ Antes me ruempo el bautismo! 
Aura soy Irigoyista. 

—¡Has olfatiao la empanada! 

¿Cómo no te dió colada 

pal centenario 'e Maipú, 

para dir en embajada 

a Chile? 

—Tomá el vermáú, 
que si no se te va enfriar.* 
Aura te voy a contar... 

—Salú, hermano. 
—Giien provecho. 

No los quise molestar: 

vos sabés que no soy hecho 

a andar pidiendo favores... 
—Ah, por ay tenés razón. 
— ... Pero yo tengo mejores 
títulos en la Nación, 
que el ministro Purredón... 


Aunque el agua esté tranquila, no creas 
que en ella no hay cocodrilos. 


Los buenos modales no pueden comprarse 
ni venderso. 


El milano canta a dúo con el pajarlllo 
para apoderarse de él y terminar por Co- 
mérselo. 


PARRAFITOS 


Sino que yo no me ocupo; 
y dispués, que es un infierno 
este laburo 'el gobierno, 
y yo no las voy de grupo. 
Siempre he sido algo matrero...+ 
Primero yo y siempre yo; 
nunca digo tero tero: 
digo tero, y se acabó. 
—¡Ah, muchacho! 
—Ego es al ÑtidO... 
A mí no me han de doblar; 
tiene mucho que mascar, 
y ha de ser muy macanudo 
el que se quiera topar 
conmigo en leyes. 
—Es cierto. 
Yo sé que entendés muy mucko 
de letra... 
—Me caiga muerto, 
me caiga, si tengo chucho 
ni del mismo Presidente... 
—Es lo que yo siempre digo. 
Hay que jo... robarse, amigo: 
bacán más inteligente , 
que vos, no pisa en la Boca, 
ni en toda la Capital; 
y lo que a mí más me choca, 
es, que siendo radical, 
no te ubiquen en cualquier 
ministerio u otra parte, 
pa que podás rebuscarte 
de algo... 
—-¡Qué le vas hacer! 
Sirva otra gúelta. 
—NO sé; 
tengo gana e' envelenarme 
con alcohol, pa suicidarme... 
—Entonce escabiá suissé. 
—Chuparía querosén, 
chuparía... 

—Es que tamién 
vos sos muy abandonao... 
Nunca, así, vas a estar bien: 
decí, ¿ya te has olvidao 
del dotor Palacios?- 

— ¡Bah! 
El amigo que no da 
y el cuchillo que no corta, A 
que se pierdan poco importa. ; 


PANCHO AMORES. 
Dib. de Pelayo. 


- Si un árbol tiene sólidas raíces, ¿por qué 
ha de temer la tempestad ? 


No debe romperse lo que no tlene com- 
postura. Ñ 


Cuamto más llena está la espiga do arroz 
más se inclina; cuanto más vacía, más er- 
guida se sostiene, 


MUNDO ARGENTINO 


ANÉCDOTAS 


Cuando lord Ellenborough era juez de un 
distrito invitó a su esposa a lr a una 
ciudad del distrito a presenc una causa. 

Su esposa aceptó. A la mañana siguien- 
te se dispusieron a salir. El criado abrió la 
portezucla del carruaje, pero el lord encon- 
tró el interior de éste lleno de cajas de 
sombreros. Una caja de las más grandes 
estorbaba bastante al. juez y, furioso, dice 
al lacayo: 

—Tire €n seguida esa ( al camino, 

—¡ Pero, milor!—balbucea el criado. 

—Nada, tírela—le dijo el Jord—si no le 
haré cortar la ca A. 

Llegaron a la ad. El día en que se 
tha 2 celebrar el juicio, lord Ellenborough 
dice al criado: 

—Deme la peluca (los jueces ingleses la 
usan). 

—No puedo, lord, estaba en la caja que 
usted mandó tirar al camino real 

W. R. Lowe. 


DE HOMBRES CELEBRES 

" Preguntado el pocta Polixenes por qué en 
sus tragedias pintaba a las mujeres malas, 
cuando Sófocles regularmente las pintaba 
virtuosas: 

—-5S6focles—respondió—pinta a las mu- 
jeres tal como deberían ser, y yo las pinto 
tal como son. 

Apolodoro, íntimo amigo de Sócrates, de- 
ploraba su desgracia y decilamaoa contra 
la ingratitud de los jueces. 

—¡Con qué dolor, Sócrates mío—le dijo 
—te veo morir inocente! 

—¿Querrías más—le preguntó Sócrates— 
verme culpado? 

La condesa Verasigs de Custiglione,: por 
la cual el emperador Napoleón 111 sentía 
particular simpatía, se presentó una noche 
a un “bal masqué'” dado en las Tullerías, 
vestida de Diana cazadora. La túnica, a la 
altura de la rodilla, eva cerrada por un 
diamante en forma de corazón, que, según 
se afirmaba había sido regalado por el so- 
berano en persona. 

Cuando la empe iz Eugenia la aperci- 
bió, se volvió sonriendo hacia las damas 
que la rodeaban, y dijo: 

—Muy bonita, lástima que tenga el co- 
razón tan bajo. 


Habiendo negado Publio RustíMo una cosa 
injusta que un amigo le pedía, le dijo éste; 

—¿De qué me sirve tu amistad si te nie- 
gas a hacer lo que te pido? 

—¿Y qué fruto sacaré de la tuya, ha- 
viéndola de conservar a expensas de la vir- 
tud y la justicia? 


Dijo un envidioso a Leonidas, rey de los 
lacedemonios: 

—Todo vuestro mérito consiste en vues- 
tra dignidad; si no fuérais rey, valdría yo 
tanto como vos. 

—Naturalmente — replicó Leonidas—si yo 
no valiera más que tú, no sería rey» 

P.C 


LA MEJOR JUGADA 

Monsieur P. Cambón, el ilustre diplomá- 
tico francés, es muy aficionado al ajedrez. 
En cierta ocasión ganó un campeonato en 
Londres, y es fama de que desde aquel 
triunfo, le inolesta mucho ques alguien le 
gane en tan noble juego. 

Un día legó a Londres un joven agrega- 
do diplomático, que había sido enviado des- 
de París con una mi n especial. También 
era aficionado al ajedroz, y en cuanto nion- 
sieur Cambón lo supo, Je invitó a jugar una 
partida. 

Aceptó el agregado, a quien un compañe- 
ro había prevenido del disgusto que le pro- 
ducía al embajador ser derrotado, y lle- 


gado ya el juego a cierta altura, el joyen 
estuvo meditando mucho tiempo antes de 
mover una de las piezas. Pocas jugadas 
después el embajador “daba mate” a su 
adversario. 

Terminado el juego, M. Cambón, con un 
si es no es de “zumba” y de superioridad, 
dijo al agregado: 

—Amigo mío, juega usted muy bien. Pe- 
ro aquel “salto de caballo”, que tanto ra- 
to meditó usted, resultó una torpeza; fué 
una mala jugada. 

No opino lo mismo, señor embajador— 
contestó el agregado, molestado por el tono 
de su contrincante.—Es “la mejor jugada” 
que podía haoer, “dado mi propósito”, Con 
cualquiera otra que hubiese hecho, inde- 
fTeotiblemente le habría ganado la partida, 


SE NON E VEBO... 

En 1795 era cabo en Nantes el luego fa- 
moso general Cambronne. Un día fué con- 
densado a ser pasado por las armas, pues 
hallándose en estado de embriaguez rehusó 
obedecer las Órdenes dadas por uno de sus 
oficiales. 

El coronel del regimiento, apiadado por 
su extrema juventud, le pidió que diera su 
palabra: de honor de que jamás volvería a 
beber. El cabo Cambronne prometió y fué 
indultado. : 

Diez años después se le nombraba general, 

Cuando en una ocasión, con varios com- 
pañeros de armas entre los que estaba su 
coronel de 1795, éste le ofreció una copa 
de vino, Cambronne lo miró fijamente y le 
dijo: 

—¿0Os hab£tis olvidado de la palabra de 
honor que os he dado, coronel, en la pri- 
sión militar de Nantes? Puedo aseguraros 
que desde aquella época no he bebido ní vino 
ni licores. 

El viejo coronel se conmovió hasta llorar. 

PO 


DE VICTOR MANUEL 

En la visita del rey de Italia a un hos- 
pital de Módena encontró e' uno de sus axmi- 
gos más queridos de la niñez, el conde Sa- 
turnino Borghossi, que estaba en un lecho 
entre Ofros muchos ocupados por soldados. 
Como un vendaje le ocultaba casi por com- 
pleto el rostro, el rey, al tenderle la mano 
como a los demás heridos, no lo reconoció. 

El paciente se la besó efusivamente y 
murmuró: 

—Soy Borghossi, majestad. 

Víctor Manuel volvió a estrecharle la 
mano, le preguntó detalles de su desgra- 
cia y para terminar dijo: 

¿No necesitas nada? 

—Tranquiliízar a mí madre, que no da 
eréáditos a las cartas que en mi nombre le 
escribe el médico de esta sala—contestó, 

—Pues vamos a ver sí da mayor fe a 
mi firma. 

Y pidiend> recado de escribir, trazó en 
un pliego de papel estas frases que Iucgo 
firmó: “Palabra de rey que nuestro querido 
Saturnino se halla camino de su restablo- 
cimiento y de que muy pronto irá a vuestro 
lado.” z 


TP. O. 


ALFONSO KARR Y EL INGLES 

Alfonso Karr, escritor de talento y amante 
apasionado de las flores, tenía” por vecino 
en su residencia de campaña en Niza un 
rico inglés poseedor de una hermosa biblio- 
teca. 

Un día, necesitando unos libros, pidió el 
inglés se los prestara. 

—Me es imposible — respondióle éste—yo 
tengo por regla no dejar galir mis libros 
de la biblioteca; pero si usted quiere leer 
en mi Casa todo el día, se lo autorizo con 
placer. 

Pasado un tiempo, y olvidado el inglés 


Lis TRIBGBULACIONES DE CROTTO, por Ememe 


L 


—¡Qué embromar! Lo echan a uno toda esta carga encime y quicren que la lleve con 
+! misino ponnhey que tenía Marcelino. 


de este incidente, mandó un día su crlado 
a casa del escritor a pedirle una regader 

— Me es imposible — respondió  Alfor: 
Karr—yo tengo por regla no dejar salir las 
regaderas de mi jardín, pero si milord quie- 
re venir a regar en mi casa todo el día, se 
lo autorizo con placer. 


O. E. 


DE LA FONTAINE 


El gram fabulista La Fontaine, cuyas fá- 
bulas han adquirido fama mundial, era el 
hombre más distraído del mundo. 
Habiendo sido invitado a un almuerzo por 

vcipe Condé, el vencedor de Rooroi, 
La Fontaine no asistió por olvido. 

Fácil es imaginar la cólera de Condé. La 
Fontaire, por consejo de un amigo, se pre- 
sentó «nte el príncipe para presentarle sus 
humildes excusas, pero éste le volvió la es- 
palda. 

—Gracias, monseñor — dijo La Fontaine 
haciendo una reverencia, —me habían dicho 
que estábais enojado conmigo, pero veo que 
no hay nada de eso. 

Condé, extrañado, le preguntó en qué lo 
veía, 


a 
—Vuestra alteza me vuelve E Sa 
contestó el malicioso fabulistay—Y 
la costumbro de hacerlo así Con 
Imigsoz. or 
Este cumplimiento quitó el mal ritual 
CondS, quien tendió la mano al 
Poeta, o. Y 


sus 0% 


EL VINATERO Y EL LORD 
Un comerciante en vinos, qUe itada, Y 
champagne de marca poco acá iio Ml 
sivó a lord Robert Cecil para * á 
jrotección. prestigio 
a -—Es usted un hombre de tanto do opi 
lord Robert—le dijo—y tanto pe Exito 
nión en todo, que estoy seguro ted gut” 
que obtendría en mi negocio sl US ijen” 
siera. Me obligaría al mayor agr ant 0 eb 
to si usted, al comer en un reste 
él ciub, pidiese el vino de ml m3 a juicios: 
'—Es usted muy amable en $%% gra 
señor—le contestó lora RobertY Y come! 
mucho gusto en complacerle. Pe! z 
de ser cierto ese prestigio que 
ne, ¿eree usted que lo conservarió e, jad: 
disse a su petición, y si POT ono? 
mis invitados conociesen su Champ 


AVENIDA DE MAYO, 979 

(casi esq. B. de Irigoyen) - Buenos Aires 
: Guitarra construíla con madera 
fina de nogal, mosaicos en la 
boca y cabeza, cenefa alre- 
dedor de la tapa, puen- 
te y clavijasfinas, dia- 
pasón «non 
plus ultra». 


La remitimos con 

embalaje gratis y m6- 

toldo especial para apren= 

der a tocar sin maestro. Y 
Guitarras desda $4.50. 

Catídego N.o 70 


E 2.) 
“Le haremos 0 
Remitimos gratis el notable ! 
bro titulado: 


“LA SORDERA, sus causas 


- “y 
y su tratamiento”. ESicó 


a quien lo solicite adjun- 
tando este aviso. 

En 6l se explican las verda- 
deras causas de.tan difun- 
dida enfermedad y el modo 
de curarla elicazmente, 
Fídalo hoy mismo a 


AUDITPHONE Co. 


Avenida de Mayo, 769 
Buenos Aires 
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Neumáticos para Automóviles 


FORD 


Tenemos un surtido completo 42 
neumáticos FISK 30x3 14, part 
los automóviles FORD. ' 


Insista em que su proveedor le 
suministre los neumáticos FISK, 
o escríbanos directamente y 1080- 
tros veremos de que Vd. los reciba- 
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gel Pascual es un muchacho inte- 
ENS y débil, que ha leído mucho y 
NO sabe nada. Alto, feo, de perezo- 
ce Movimientos, descuidado en el ves- 
vivi silencioso, desorientado y solo; ha 
AN do una inquieta vida, en la que la 

Ormalidad de los acontecimientos lo 
“A hallado siempre igual. dentro de la 
él a absoluta falta de energía, sin que 

€jara de verla con los azules ojos 
blenos de una dulzura un tanto simple. 
Ádgel Pascual ha viajado mucho en 
o de su paúre. Su padre era un 

eémio poeta, loco y bueno, que, al 
Morir después de una larga vida de 
"ómade, no le dejó sino dos amargu- 
OS Por herencia: una gran alma y un 
pan desconcierto. De allí que Angel 
AScual fuera también poeta. No ser- 
Vía Dara otra cosa. 

A día su amigo Rómulo, joven rec- 
ilíneo, pedante y fuerte, que tenía mu- 

08 trajes y que sabía jugar al poker 
“On serenidad, lo detuvo en la calle y, 
fSbués de criticarle el brillo del za- 
Dato izquierdo, las rayas del pantalón, 
“lazo de la corbata y la inclinación 
tl sombrero, le dijo: 

T—¿Qué es de tu vida, Angel Pas- 
Mal?... Ya no se te ve en ninguna 
parto. .. Yo frecuento los mismos si- 
l0S de antes ¿sabes?... Yo... (Este 
o es eterno, sonoro y redondo-:en los 
bios de Rómulo)... Yo... como 
'£Mpre, cada día mejor... Me divier- 
Vierto, gano bastante dinero y lo tiro 
Y la media calle... Tá no lo igno- 
o ¿Recuerdas las noches er el 
“Aetín de la Plaza Real?... ¡Oh, el 

fetín!... Cupletistas, bailarinas, la 
Orquesta de damas vienesas falsifica- 
“as, el ponche, las luces, el ruido... 

Óómulo habla geométricamente. Ca- 
A una de sus palabras es una repro- 
Ucción de pliegues exac- 

08 en su rostro vulgar)... ; 

0 me divierto... Me di- ¿e 
Vierto mucho... ¿Y tú..." 

Or qué no vas ahora?... <= 
¿Te has dedicado a algún 
Doema?... ¡Ah, los poe- 

Mas, Angel Pascual! ... Te volverás io- 

“«.. Y volverse loco perdiendo el 
tiempo, debe ser muy triste... ¡Vu- 
Mos, hombre!... ¡Regresa a tu anti- 
Sua vida!... Regresa... ¿0Oyes?... 

a noche te espero... Si... A las 
Once, A las once en punto. 

Angel Pascual, pasivo, repite la ho- 
Ya con toda la cara, como su amigo, 

Se va pensando que indudablemente 
hacer poemas resulta perjudicial y que 
$8 preferible aturdirse entre mujeres, 
Pisas, música, flores y alcohol... 


e. 
a 


+ « 


La bailarina de las piernas delgadas 
fminó una danza griega. Rómulo 
“buró sin respirar un vaso de ponche 
Y después silhó. 

Na POr qué la silbas ?—preguntó An- 


“el Pascual. 


—¡Porque es flaca! 

"—Pero baila bien... 

—¡Bah! ¿Y eso qué importa?... 

(Unos ojos azules brillaron. Angel 
Pascual estaba pálido. Pensaba en sus 
Doemas.) 

—i¡Mozo!... ¡Más ponche!... (RÓ- 
Mulo, alegre, pide en tono -“yo ma- 
yor”), 

Sale otra vez la bailarina. El tablado 
Se regocija bajo sus talones españoles. 
Alguien desafina en la orquesta. La 
drimer violín, no puede tocar bien la 
Ota: es vienesa, de California. 

—¡Qué delgadita!... No parece mu- 


Ñ - 
3 Jer pensó. Angel Pascual, mirando a 
'A artista, y tuvo pena. 


Las castañuelas repiqueteaban cla- 
, precisas, acordes. Olía a humo de 
Cigarrillos egipcios. Junto al mostra- 
20r, un caballero borracho se iba con- 
tutlondo paulatinamente en un hiposo 
ADl6!..., 
La chica bailaba bien. Era un mano- 
l0 de líneas armoniosas, pero un exi- 
Euo manojo fino, rubio, alado... Cayó 
la cortina. Angel Pascual tuvo miedo 
le aplaudir. El hombre del mostrador 
Webró un vaso. Rómulo, casi ebrio no 
Dudo silbar... (Silencio). 


MUNDO. ARGENTINO 


DE VIDA 


Las dos. 

La bailarina de las piernas delgadas, 
llamada imperativamente por Rómulo, 
se ha sentado junto a los dos amigos. 
Un nuevo vaso se corona de espuma 
ámbar sobre el mármol húmedo de la 
mesa. La chica, agitada, bebe ligero... 
Es casi una niña. Espigada, pálida, to- 
da nimbada aún por el encanto del 
único tiempo blancc de la mujer; 
muestra con un poco de orgullo su ca- 
becita pródiga en claros rizos. Tiene 
lindos los ojos, y la extraña sonrisa de 
sus labios, algo desiguales y muy rojos, 
no parece sonrisa. 

—Estás flaca, muchacha, —le dice 
Rómulo,—pero flaca de veras. Para 
bailar debías haber echado carnes pri- 
mero... haberte puesto hermosa... 
¿Quieres beber?... (Le sirve un vaso. 
Ella bebe ávidamente)... Sí... Es 
una lástima... No se te ve bailar; yo 
pienso así, ¿sabes?... y como eres bo- 
nita... bonita, es una lástima... (La 
mano de Rómulo ase una tibia mano. 
Tiemblan unos dedos de mujer. la 
bailarina retira su silla. Ñ 

—Suélteme,—dice. 

Brillan unos ojos azules. Ángel Pas- 


cual está pálido. is 


metálica, hueca, única. 

Rómulo obedece riendo, 

—¡Ah, muchachos!... ¡Já, 
já, ja! rOs asustáis de nada!... Yo soy 
distinto... Yo... En fin... ¡Beba- 
mos! ¡Já, já, já! 

(La bailarina a Angel Pascual).— 
¡Gracias!... 

(Angel Pascual a la bailarina). — 
¿Cuál es su nombre?... 

—Marta... 

E 

Marta bebe, bebe, bebe... Sus ojos 
se han oblicuado un poco y hace rato 
que repite lo mismo:—Sí; ella es una 
desgraciada que desde hace un año 
alimenta con su trabajo a su madre 
paralítica... No tiene horizontes... 
Va sola... Va triste... Y es artista, 
sí, artista... Se siente vibrar en los 
trémolos de los violines, en la sangre 
de los crepúsculos, en la espuma de los 
licores, palpita en el ritmo, sueña en el 
celaje, vive en el vino... Sí... es ar- 
tista y honrada... ¡Honrada!... Ella 
siempre fué buena... pero ahora, aca- 
baba de debutar en ese café de mala 
fama... Su madre, el médico, los re- 
medios, la casa, el pan... ¿Qué ha- 
cer?... ¡Ah! ¡Por eso bebía! ¡Quería 
aturdirse, aturdirse, aturdirse... Reir, 
olvidar... 

(Rómulo a Angel Pascual).—Fábula. 

(Angel Pascual a Rómulo).—Vida. 

, ho * 

Las cuatro. 

Marta duerme sobre sus brazos cru- 
zados. Rómulo, borracho, quiere besar- 
la. Angel Pascual, terrible, cobija con 
sus manos huesosas la cabeza inocente, 
“y habla: : 


—No seas cobarde, —dice.—No seas 
bajo... Algún sentimiento has de te- 
ner... Serías todo materia si no fueras 
hijo de mujer; pero has tenido ma- 
dre, ¿oyes? ¡has tenido madre y estás 
en la obligación de buscarte el alma! 
¡La emoción es eterna y está en to- 
do!... ¡Hállala en ti... Detrás del 
bárbaro artificio de tu vida debe haber 
un algo vago, tembloroso como un al- 
bor, hondo como la noche... una can- 
ción de cuna, un adiós, un amor, una 
tumba... Busca... Busca...- Araña 
en tu vacío... Sé hombre, y respeta 
como yo a este pobre ser que no sabe 
sino que antes era buena y que después 
será mala... Respétala, y entonces 
sentirás como ella te siente... Sabrás 
“sentir” que te “sienten” y vivirás si- 
quiera un minuto azul en tu vida... 
Respétala... Mírala... ¿No te inspira 
respeto?... 

Rómulo se levanta vacilante, se co- 
loca el sombrero, mira con ojos inyec- 
tados a su amigo y se aleja balbu- 
ciendo: 

—Yo0... ¡Ah, 105 poemas!... ¡Tus 
poemas! ¡¡Pobre!! 

Angel Pascual frente a la serena ca- 
beza de Marta se siente fuerte. 

Y una lágrima de debilidad tiembla 


> —Suéltala, —dice. Su voz es > N 


en sus ojos azules. 


"AUGUSTO GONZALEZ CASTRO. 
Dib. de Eusevi, 


Una equivocación 


El presidente venezolano general Joaquín 
Crespo infundía mucho respeto. No sabía 
hacer versos ni Juguetes literarios, pero po- 
seía en grado sumo esa aptitud, que es la 
desesperación de nosotros los mediocres. 

lína vez recibió un telegrama concebido 
en estos y parecidos términos: 

“Ayer fueron las bestias para el Con- 
greso.” 

Se puso que echaba chispas. Dió órdenes 
para que se averiguara inmediatamente 
quién era el autor de semejante grosera 
chanza, Se iba a armar la gorda! 

Pero resultó que se trataba de un peque- 
fio error que, por letra confusa', había tras- 
mitido la estación de Tocorón. A 

Como debería leerse era: “Ayer fueron 
las bestias para 'Los Congrlos”. 

“Los Congrios'”” era una posesión del mís- 
mo general Crespo. 

Y se disipó una tempestad que pudo ha- 
ber mojado hasta los mismos congrios, 


Espiritismo 
Sardou era un espiritista convencido. Mu- 
chas veces acontecía que invitaba a un nú- 
mero de sus amigos a tenida de ocultismo, 
donde sostenía grandes diálogos con Jeno- 
fonte y Arquímedes, á 
El no admitía sino muy difícilmente las 
controversias al propósito de las revolucio- 
nes del más allá, y la incredulidad de Fran- 
cisco Coppte lo apenaba mucho. * : 
Una noche, al finalizar una de estas ex- 
periencias, dirigida por un medium célebre, 
Coppée matmnmifestó, después de la visita del 
espíritu de Juana de Arco, que se había 
descolgado sobre él con intimidades irres- 
petuosas que: “A pesar de este puntapié al 
culto que profesáis, os maniflesto que no 
creeré en los espíritus hasta el día que sin 
el concurso de un medium, y en pleno día, 


Juana de Arco venga a florecer el ojal de 
mi Jevita con una rosa roja.” 

Algún tiempo después, Coppée era nom- 
brado oficial de la legión de honor. 


Los abogados y el Kaiser 


> 

M, Gérard, ex embajador de los Estados 
Unidos de Norte América en Alemana, na 
rrá ung anécdota que no carece de interé 
para quienes ejercen tan “humilde cuanto 
honrosa” profesión de al ado. En ella in- 
tervienen, no ya seres im? narios o de fá 
bula, sino dos de los principales actores de 
esta gran tragedia que se intitula “la guerra 
europea”: el kaiser y Mr. Gerard. He aquí 
la formal textual en que éste último la 
narró: 

“Fué aquella la primera ocasión que el 
emperador tuvo de expresarme el odio y el 
despecho que siente hacia los abogados. 
ras de secudir a una pulgáda de mi pro- 
hio rostro el dedo índice de su mano dere- 
cha, para hacerme saber que después de la 
guerra los Estados Unidos habrían de pa- 
gárselas todas, exclamó, sumamente irri- 
tado: “Lloyd George, Asquith, Poincaré, en 
una palabra, todos lesóos que no pueden ver- 
me, son abogados, únicamente abogados..”* 


Contra los ruidos 


Un muchacho fué una yez detenido por 
la policía de Londres, por habérsele acusd- 
do de andar silbando y gritando durante la 
noche. El juez investigó qué clase de gen- 
te constituía el vecindario, y supo que era 
gente de bien y de holgada situación. 
—La gente de primera clase—dijo—-nece- 
sita sueño de primera clase. 
E impuso un castigo al muchacho. 
Hoy día se ha hecho general el concepto 
de que toda clase de gente necesita “sueño 
die primera clase”. 
El “Philadelphia Medical Journal”  sos- 
tiene que todo médico, y aun toda persona 
educada, debe hacer guerra sin cuartel con- 
tra los ruidos innecesario 
Da las siguientes razones: 
1,8 Porque ellc aumentan el porcentaje 
de enfermos, al dificultar el sueño; 2.4 por- 
que aumentan el tanto por ciento de muer- 
tos, al agotar la potencia vital, y la capa- 
cidad de reaccionar de los enfermos; 3.2, 
porque endurecen y embrutecen el sistema 
nervioso de. aquellos que se ven obligados a 
soportar su influencia patogénica. 
Es curioso que el oído sea el único “sen- 
tido” que carece de protección legal—dice 
un autor norteamericano—Las leyes prohi- 
ben los malos oloves. Jlay reglamentos en- 
caminados a mantener la más estricta lim- 
pieza en los objetos que el público debe to- 
car. Se persigue la colocación de carteles 
indecentes que ofendan la vista. Ordenan- 
ras minuciosas velán por la buena calidad 
y sabor de los alimentos, protegiendo: así la 
salud. El oído es la indefensa víctima de 
los sonidos más estridentes, estrafalarios y 
gin utilidad práctica. 
El doctor LederJé ovina 
que las autoridades debieran 
tener facultad para hacer ce. 
sar los ruidos locos y sin 
objeto. Si es posible compe- 
ler a un hombre a vacunar- 
se—dice—para evitar daños 
ón a sus semejantes, también 

debe ser posible obligario a 

dejar de producir ruidos que 
mortifícan y dañan la salud de los demás 
hombres. Si pueden las autoridades impe- 
dir que una persona infeste con gérmenes 
de fiebre tifoidea el agun de su vecino, 
también deben: poder impedirle que lHene 
el alre de sonidos que llevan el germen de 
la locura. 


El niño 

Cada niño que dotamos de enseñanza nos 
hace ganar un hombre. 

De cada cien ladrones, ochenta no han 
ido a-la escuela, no saben leer y firman con 
una. cruz debajo del escrito. 

La ignorancia engendra el crimen; la 1g- 
norancia es la oscuridad donde comienza el 
abismo, donde se arrastra la razón, donde 
la honradez perece. 

Todo hombre que abre un libro encuentra 
en él las alas, y puede cernerse en las altu- 
.ras, en las que el alma se mueve com ll- 
bertad. 

La escuela es santuario como la capilla, 

El alfabeto que «el niño deletroa contiene 
una virtud debajo de cada letra, cuyo te- 
nue fulgor ilumina suavemente el corazón. 

Dad al niño libros adecuados. Caminad 
delante de él con la lámpara en la mano 
para que pueda seguíros. . 

La ignorancia produce el error y el error 
produce el atentado. 

La falta de énseñanza lanza al estado 
hombres animales, cerebros incompletos, 
instintos fatales, ciegos terribles que ca- 
minan a tientas por el mundo moral. Du- 
minar los espíritus es nuestro primer deber; 
hagamos que el cerebro más vil se convier- 
ta en luz. 

Debemos cultivar las inteligencias; el ger- 
men tilene derecho a ser fruto, y el que no 
piensa no vive. 

Comprendamos al fin que la escuela: con- 
vierte el cobre en oro y la ignorancia trans. 
forma el oro en plomo, 


Las joyas de Cornelia 

Cornella, hija del famoso Scipión, y 2 
la que adornaban grandes dotes personales, 
recibió un día la visita de algunas damas 
romanas, que vestían muy cstentosamente. 

—Mostradnos. vuestras joyas, Cornelia), — 
la dijeron. 

Cornelia fué a buscar a sus dos hijos y 
presentándolos a sus amigas, las dijo con 
sencillez: 

-—Aquí están. 

Los dos hijos de Cornelia fueron los cé- 
lebres Tiberio y Cayo Graco. 


A 


" MUNDO 


MIENTRAS LA MUERTE LLEGA... 


ENSEÑA, 


Enseñar equivale a dar generosa- 
mente sin orgullo. Da todo cuanto se- 
Das, sin aires de superioridad, sin 
guardar ni ocultar nada. Es el único 
dar que no empobrece y que lejos de 
disminuir el capital lo aumenta. 

Porque en el noble ejercicio a que te 
sometes al transmitir tus conocimien- 
tos con honrada liberalidad, entras en 
la posesión de ideas nuevas y de nue- 
vos conocimientos. É 

No seas como el egoísta que, tenien- 
do en su huerto fruta abundante que 
no puede consumir él solo, prefiere que 
se pudra en el árbol a hacer graciosa 
donación a sus vecinos que, agradeci- 
dos, retribuirían su fineza, regalándole 
cosas que no hubiere en su huerto. 

Enseña, que si con tus enseñanzas 
logras aumentar el número de los 
hombres justos, no tendrás que temer 
tanto a la injusticia... 

_Si has logrado poseer una verdad, 
propaga ardientemente tu verdad, par 
ra que pronto pueda ser la verdad de 
muchos; la verdad es como la luz que 
bien encerrada en una habitación no 
alumbrará más que sus cuatro paredes, 
aunque tenga potencia para iluminar 
el mundo. 

Mientras la muerte llega, lleva tus 
verdades en la mano y no dejes de 
sembrarlas a todos los vientos. 


HUYE DEL LUJO. 


Aunque te sobre dinero, porque se- 
pas ganarlo, huye del lujo; el lujo es 
la mayor miseria y la mayor inmorali- 
dad de estos tiempos. 

E1 lujo y el afán del lujo suelen su- 
mir al hombre en la pobreza más des- 
esperante, y a la mujer en lo más bajo 
de la esfera moral. 

Fausto, que debe su juventud y su 
sabiduría a Mefistófeles, se vale de un 
collar para seducir a Margarita. ¡Y la 
garganta de Margarita era más bella 
sin el collar! 

El lujo, hasta cuando puede ostentar- 
se sin caer en miserias, es un procaz 
insulto a los necesitados. 

El lujo envenena las almas débiles 
y perturba las cabezas haciéndoles juz- 
gar bello e insustituible lo que es tran- 
sitorio y deleznable. 

Aunque no tuviera otros, el lujo tie- 
ne los inconvenientes de acercar a ti 
a los pedigúeños sin dignidad y de 
alejar de tu lado a los espíritus hu- 
mildes y alegres que saben reir y can- 
tar y, ecuánimes siempre, distinguen 
con claridad envidiable lo verdadero 
de lo falso. 

Huye del lujo mientras la muerte 
llega, para que no te ronde la pálida 
envidia ni te acosen los pedigiieños sin 
dignidad ni envenenes las almas senci- 
llas que atraídas por el brillo pueden 
morir como las mariposas en la luz. 
AA MES IA A Ca 

“CAMCUFLAGE” 


Yl trágico hallazgo del joven esposo a la 
mañana siguiente de su matrimonio, 


AMBICIONA, 

Ambiciona sin descanso llegar a 
más, ser más de lo que eres. s 

Ea conformidad es fuente inagota- 
ble de alegrías; las grandes contrarie- 
dades hacen mella en el corazón de 
los que saben conformarse; la confor- 
midad rinde los mayores beneficios, 
puesto que evita zozobras inquietantes 
e irritaciones sombrías. 

Pero la conformidad por hábito pue- 
de convertirse en falta de fuerzas, en 
apatía, en completo abandono, en re- 
nuncia suicida. 

Por eso te recomiendo que ambi- 
ciones. 

No es cuerdo, ni humano siquiera, 
conformarse con haber llegado en la 
vida a un punto determinado; hay que 
ambicionar siempre, elevarse más, lle- 
gar más allá; porque en esa ambición 
está el germen del progreso tuyo y del 
progreso de la humanidad. 

En muchas ocasiones la conformi- 
dad puede traducirse por desfalleci- 
miento. No desfallezcas; desfallecer es 
una cobardía. 

Si en la ruta que debe seguir tu vida 
encuentras un obstáculo, no vuelvas 
atrás; no avances tampoco con ímpetu 
a estrellarte inútilmente contra él; no 
te desanimes ante la idea de que es 
insuperable; detente, reflexiona y des- 
cansa. Después ambiciona salvar el 
obstáculo, inténtalo y te convencerás 
de que no era insuperable como creías 
y de que tu ambición te ha servido 
para avanzar gloriosamente y con 
alientos. 

Ambiciona, mientras la muerte lle- 
ga; tu ambición te empujará a cum- 
plir valerosamente tu destino sin re- 
troceder ante los obstáculos que de- 
tienen la marcha de los cobardes. 


TEN AMIGOS, 


Empezaré por recomendarte algo 
muy viejo, muy conocido y muy ver- 
dadero; pero que nunca se repetirá 


bastante: — “¡Ama, si quieres ser 
amado! 

Se abusó y se continúa abusando 
mucho de las palabras “amistad” y 
“amigo”, hasta el extremo de quedar 
desvirtuada su significación. 

El que busca amigos, calculando que 
alguna vez puede encontrarse solo y 
requerir compañía, desconsolado y ne- 
cesitar consuelo, pobre y precisar ayú- 
da, por mucho que se desvele y por 
mucha maña que se dé en ocultar lo 
íntimo de sus sentimientos, no encu- 
brirá nunca bien su refinado egoísmo. 

Y, cuando llegue la soledad, el des- 
consuelo y la pobreza, verá con terror 
y dolorido que nadie le consuela, ni 
le acompaña, ni le socorre. 

Ser amigo es algo más grande, más 
puro, más desinteresado. Tener un 
amigo, es tener una persona por quien 
sacrificarse, a quien dar la mano para 
que no caiga, a quien evitar penas y 
trabajos, a quien acompañar en la en- 


_ fermedad y en la desgracia, sin cal- 


cular que algún día ha de tener re- 
compensa nuestra amistad. 

Y la recompensa vendrá, mientras 
la muerte llega, si no en favores igua- 
les o mayores a los que hayamos podi- 
do hacer, en la satisfacción de nues» 
tra conciencia y en la alegría de nuegs- 
tros corazones que se estremecerán re- 
gocijados de haber podido practicar el 
bien por el bien. 


RAFAEL RuIz LÓPEZ, 


El colmo de la diplomacia 

Preguntarle a un diplomático algo que 
exija una contestación perentoria, es como 
someterlo a una investigación policiaca de 
las qua han pasado a la literatura con el 
nombre de tercer grado. ¿Qué honas son? 
—1e preguntaron a un encargado de nego- 
cios intempestivamente después de un lar- 
go y penoso silencio.—El hombre mudó de 
colores, sacó el pañuelo para enjugarse la 
frente y limpiar los anteojos, miró la mues- 
tra del reloj que había en la oficina, medi- 
tó un rato y preguntó a su turno: “¿En qué 
meridiano? Si se trata del de la capital de 
mi país, siento no poder contestar antes de 
consultar a las autoridades respectivas; y 
si se trata de una ciudad situada fuera de 
los límites de mi patria, debo confesarle 
que carezco de competencia para informar 
sobre este asunto.” 


ARGENTINO 


TODos 
INFALIBLEMENTE TODOS 


Pueden Preservarse y Curarso 
RADICALMENTE LAs 


Afecciones ó Dolores de Garganta, Ronquera, 
Grippes, influenza, Resfriados, Catarros, 
“Bronquitis, Asma, Enfisema, etc. 

TO DN. IU O 


PASTILLAS 


VALDA 


Nuevo remedio antiseptico en el que entran 
esencias maravillosas, extraordinariamente superiores 
á todo lo que se ha doscubierio hasta el dia. 


PERO ANTE TODO, pedid y exigid 


UnaCAJA delas VERDADERAS PASTILLAS VALDA 
se con cl nombre VALDA y cl TIMBRE FISCAL 
llevando cl nombre del único fabricante H. CANONWE, PARIS 


De venta en todas las Farmacias y Droguerias 


¿Por qué me hablas tan bajo? 


¿Por qué me hablas tan bajo al oído, 
Muerte mía? 

Cuando las flores se doblan, al anochecer, 
y el ganado vuelve a sus establos, tú vie- 
nes hasta mí con paso blando y me dices 
palabras que no entiendo... 

¿Y has de enamorarme con el beleño de 
tu susurro y con tus besos yertos, Muerte 
mía? 

¿No encantará nuestra boda el esplendor 
de las ceremonias? ¿No cogerás con guir- 
nalda tu rizada cabellera roja? ¿Nadie ven- 
drá ante tí con tu estandarte? ¿Tus antor- 
chas sangrientas no iluminarán la noche, 
Muerte mía? 

Sí, ven, tocando tu caracol, en la' 
desvelada! ¡Ponme tu manto carmín, coge 
mi mano, anda! ¡Quiero oir relinchar, im- 
pacientes, a mi puerta, los corceles de tu 
calrroza! ¡Levanta mi velo, mira, orgullosa, 
mi rostro, Muerte mía! 


“ Rabindranath Tagor?, 


noche 


Un organista... reservado 


El incomparable Juan Sebastián Bach fué 
un día a visitar a unos religiosos, umigos 
suyos, en un convento de capuchinos, Lleg- 
da la hora de empezar los oficios divinos, 
quiso retirarse el célebre profesor de Órga- 
no, mais sug amigos le rogaron se quedase 
a oir el organista del convento, a quien te- 
nían en alta estima. Bach accedió por com- 
placerles. 

Una vez terminada da función religiosa 
le preguntó el prior: 


—Y bien, ¿qué os parece nuestI 
nista ? 

—Me parece — contestó Bach —" 
hombre. —es 

—En efecto — añadió el prior 2, 
buen religioso, tan fiel cristiano, t s 
tivo y observador del Evangelio, 4 A 
encantada a toda la comunidad, $0 
por su recogimiento y reserva. 

—Esto último lo he conocido 
—contestó el gran organista mY 
te, porque su mano izquierda no 
más lo que hace la derecha. 
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DE INDUSTRIA NACIONAL 
Hasta el 30 de Junio solamente seguimos 
vendiendo, como algo excepcional, mues 


4095 
Cero a$ 183. 


ES IDEAL paraEL CAMPO por súl 
RESISTENCIAyD URABILIDAD 


TENEMOS 20 MODELOS 
DE VEHÍCULOS DISTINTOS 
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CALLAO, 255 


Todavia esta 


perfectamente embalado, 
sobre vagón en Buenos 
Rosario, libre de tedo gasto. 
El importe envíiesenos en 
ques sobre cualquier Bane0. 
PIDAN CATÁLOGOS 
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- Bio Aires — En Rosario: SAN MARTIN, 1818 
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=> LA PÁGINA DE LOS LECTORES 


¿Cuál es en mi concepto la mujer 
E ideal? 

ms de 16 a 18 primaveras, de cabellos 

Mosa: 03, stmapática, cariñosa y no orgu- 

Mar, Que sea capaz de comprenderme y 

bois, Además una condición: ser vege- 
Ma, no exclusiva, 


L, Naturalista Vegetariano. 


e nstituye mi ideal una mujer de carác- 


Uabaj €meninamente enérgica”, honesta y 
5d adora; que sepa conservar incólume 
bo qenidad y que tenga un elevado concep- 

€ sus deberes de hija, esposa y madre. 


Sopmac. 


ra Protlero bella; si tal cosa negara fal- 
Mor AS la verdad. Empero, algo más supe- 
Ma qe man mis aspiraciones: que el al- 
Que a elegida sea el fiel trasunto de lo 
dlrf resan “unas incomparables pupilas” 
de ase ¡amasadas con lágrimas y efluvios 
Corazón, 
ld corolario: instruída, para! poder es- 
do nor así entre ambos un grato consor- 


*£spiritual. 
In perpetuum 
ce Mujer elegante, resuelta, espiritual e 
tn pendiente que, sín ser muy joven, con 


el riencia, del mundo, detestando prejui- 

tele preocupaciones sociales sepa hacer la 

a de un hombre apasionado, apre- 

Mula, lo que hace la vida más digna de 
A influiría en el destino de 


Un bohemi0, 


ya Una Joven de 16 a 18 años, que resida en 

l Ap tal, sea rubia, de estatura igual a 

Y 12. (1,65 metros), que sepa amar mucho 
08 deberes de la mujer. 


Condensador 1ij0, 


E ideal es: una niña de 22 a 25 años, 
m Ajadora:, buena, amante del hogar y no 


fea, que me sepa querer. 
SalvfAdor, 


ya Mujer que constituye mi sueño debe 

Man simpática en la manera de habiar, 

deb Ca, de ojos negros, que ame como se 
€ de amar, y que tenga título, 


Esperanz2, 


A mM as 
Mi orocha capillera: 


tual ideal sería una chica que tuviera las 

Mendes del hombre que tú piensas, de- 

Pr Agregar tan sólo que posea instruc- 
Y no pasase los 18 abriles. 


M. G. M. 


E 


a mi concepto la mujer ideal es la si- 


tnte: de catorce a quince años, de espí- 
tp estudioso, rubia, regular estatura, que 
de. leer en el fondo de mi corazón el amor 
Que le ama, . 
Ingenuo. 


a 
tos oyen, blanca, ardiente, lena de encan- 
Mtra su trato, en sus movimientos, en lo 
Urtaco de la vida, capaz de todas las sa- 
iones, de todos los gustos; infinita- 

e seductora casi en su físico como en 
Boy “íquico. Tal es la mujer de mis ensue- 


iseo $. 


pa que sienta amor sincero, que sea in- 
tg ente y vivaz, que aprecie al hombre en 
Mm afectos, que seas de estatura mediana, 
neon ni delgada, de 15 a 18 años de 


Alma de cántaro. 


do ipo elegante, regular estatura, instruí- 

mu Que sea cariñosa, alegre (no exagerada) 

me Venda pocos chismes a sus compañe- 

tad; Que declare con franqueza sus difícul- 

o que le expresa el alma, y por último, 

Par tenga un corazón bondadoso y grande 
Ta poder embriagar las ilusiones de 


Estrag. 


de H9rocha, ojos negros, cabello negro, ni 
sida ni gruesa, estatura regular, quo 
% fiel, cariñosa y amante del hogar; y 


M 
Mre todo que no sea rica, 
A. C, G. 


199 na solterona excesivamente gorda, de 
Mo A 120 kilos y que esté desesperada por 
ko oAtrar novio, sobre todo esto, pues ten- 
Un corazón tan tierno que no puedo ver 
al prójimo y menos tratándose del 
Sexo. $, 
Enamorado incorregible, 


a que armonice con todo el encanto de 
a el sumo de la belleza espiritual y 
“a, unida a un cariño singular. 


Chinochí. 


«Busco una muchacha honestamente dls- 
MH. Que no localice la virtud. Que sea 
Mepe por fuera y de dentro. Muy pru- 
Bo te. Muy juiciosa, Muy aseada. Y que 
Ya sobre todo, que lo que ella llama “poe- 
os la vida'” germina com el hijo y flo- 


Augusto Paladar. 


MUNDO ARGENTINO 


de los lectores” —M 


Mi secreto 


Mi secreto es vulgar, pero me hace su- 
frir horriblemente; tengo una amiga a quien 
quiero muchísimo, clerta vez la: acompañé 
a entrevistarse con su simpatía, que la 
adora, y yo me enamoré de él, y cada vez 
que los veo juntos los celos me desgarran 
el alma; sin embargo, ninguna idea de ven- 
ganza atraviesa mi'alma. ¿Será porque los 
quiero tanto? 

Eterno sufrir. 


El agobio vacío de mi vida hizo brecha 
en mi joven alma... y en horas de abruma.. 
dora nostalgia sueña mi alma candorosa 
con el lejano príncipe, que adorará un día 
con frenesí. 

. Visión de ensueño. 


¡Secreto! ¡Terrible pañabra!... ¿Por qué 
encierras tanto dolor? 

Yo te amé siempre y tuve la vileza de 
consentir en que te enviaran una anónima 
que no lef... Te mortificó y creiste culpa- 
ble a quien no fué. 

Hoy necesito tu perdón, J. Quiero de- 
cirte quién fué el ser que de tal medio se 
valió parW... ¡No te digo! Antes debes so- 
Jicitármelo. Hazlo a la que te ama en si- 
lencio y sufre siempre. 

Negra, 

Cinco años que abandoné mi patria por 
el mal carácter de mi padre. Sola, en país 
desconocido, y después de mil penurias, hoy 
me hallo en un hospital. ¡Oh, Buenos Ali- 
res, patria mía! ¡Cuándo te veré! Muchos 
fueron mis deseos pero nunca pude lograrlo, 
¡Cómo hacer, Dios mío! Si tantas veces 
hasta el pedazo de pan me ha faltado. Y 
cuando de este hospital salga, ¿adónde iré? 


Sola en el mundo. 
£ólo una vez tuve la dicha de efectuar un 
viaje en tranvía con ella; ella, la que por 
vez primera despertara en lo más recón- 
dito de mi corazón un cariño hasta enton- 
ces ignorado. Después no la he visto sino 
en ocasiones, ¡ah! muy raras, porque yo 
querría verla siempre y ser el objeto de 

sus anhelos... 
Tranvía 99. 


Cuento apenas dieciocho años y lengo 
que ser la única que trabaje para ayudar 
a mi familia, pues somos Cinco, .y mi pa- 
dre enfermo. Actualmente estoy sin em- 
pleo y tengo que sufrir lo indecible... aun- 
que sonriendo... lloro. 

Desdichada., 
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Las colaboraciones para esta página no deben contener más de cincuenta pala- 


bras, y sólo se publicarán las que se juzguen de interés, | 
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El hombre que constituye mi 


sueño 


En un pueblo al sud donde natura orrece 
contornos románticos, surgió ante mí como 
caricia misteriosa, mi údeal soñado. Hoy, 
lejos de €l se sumerge mi alma en una tris- 
teza infinita cuando recuerdo el “Politeama”” 
donde por dos veces la fatalidad p la suerte 
me colocó frente a aquél que en medio del 
bullicio mis ojos lo contemplaban y mi 
alma vagaba buscando su alma, 


Vestido grantite, 


Un joven alto, morocho, de alta socie- 
dad, elegante, de elevada cultura y de bue- 
na posición. 

Rubia de ojos negros. 

De cutis blanco y cabello oscuro o negro, 
me es lo mismo, la prefiero pobre como yo, 
pero muy trabajador, educado, cariñoso, bue- 
no y muy amante del hogar, que no tenga 
ningún vicio, 

A. E, E. 

De 18 años, rubio, de ojos negros, delga- 
do, que tenga! teléfono, que le guste el bió- 
grafo, que sea estudiante, que sepa el alfa- 
beto mudo para hablarnos desde el balcón. 


Ruby. 


Mi údeal es un hombre alto, elegante, 
simpático, fino en su trato, que poses un 
título y sepa amar a su mujer ideal como 
Romeo a Julieta. 

Tirana, 


MI sueño es un hombre que poseyendo su 
carácter recto sea a la vez de sentimientos 
nobles, culto, cariñoso y bueno, y poder para 
siempre depositar en su oorazón toda la 
ternura que rebosa en el mío y formar así 
un delicioso hogar donde compartir los do- 
lores y Placeres de la existencia. 


Uruguaya, 
El hombre que constituye mi sueño debe 
ser rubio, cariñoso, instruído, de carácter 
recto y bondadoso y sobre todo muy apa- 
sionado en amor y que tenga un noble co- 
razón, 
Argentinita. 


Joven de 20 a 25 años, morccho, de ojos 
negros, grandes y soñadores, de buen porte, 
bien educado e instruído, que sea empleado 
y que me quiera mucho. 


Entrerriana de ojos verdes. 
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El atribulado pichicho— 


LA INEXORABLE VOZ DE LA CONCIENCIA 


Señor!... 1Qué no daría yo por no haber muérto 


Confidencias 


A boxeador Max Treide: 

Creo llenar con exceso las condiciones n”- 
oesarias para ser su esposa. Soy nerviosa, 
mi complexión es robusta y mi mayor pli- 
cer es vapulear a un hombre diariamento. 
¡Con qué gusto lo ientrenaría a usted! Sl es 
que su sport da a usted dinero suficiente 
para comprar una vajilla diaria, conteste a 

Isabelita. 

Para Difícil: 

Al leer sus palabras... pensé en que hu- 
biera sido más correcto de su parte pub'i- 
car un aviso “personal” solicitando una 
esclava... Piense en que la mujer es digna 
de ser una compañera; contribuya usted « 
digniicarla y amolde su carácter y nervio- 
sidad... busque quien le ame y no quien lo 
soporte. 

J. C, PD. 

A Malguerida: 

Entusiasmado por Jos tópicos que puntua- 
liza, me hece palpitar usted la felicidad al 
saberla de tal altura en el pensar y sen- 
tir. Modestia aparte, considérome plenamen- 
te poseído de las primeras características 
al extremo de sentirlas muy altas sobre el 
nivel común. 

Un carácter. 

ATEOS 

Para evitar los disgustos que manifiestas 
en tu secreto, es necesario que comstruyas 
tu personalidad, no como otros te lo indi- 
quen, sino como tú creas conveniente ha- 
cerlo. 

No se debe destruir un amor sino cuando 
se tiene la seguridad de una reconstrucción 
más perfecta, que llene el máximo de las 
propias aspiraciones, 

Salustiano. 

Para Linda de Chamonix: 

Gracias, amable antiestética, muchísimas 
gracias. Tu galante ofrecimiento no me des- 
grada, pues lo ridículo que tú ves, ma en- 
canta. Mira que tú misma te condenas, 
¿Por qué has abolido el corsé que citas? 
Por seguir los caprichos de la' moda, 

Compensados tus deseos, te dejo a todos 
los anticuados disponibles para ti, 

A Melosas. 

Para Clarita: 

Sientes adversión por los poetas y y0 
siento adversión por la's personas que, como 
tú, se aventuran a formar juicios críticos 
sobre un tema que se reconocen incapaces 
de Interpretar. Las conceptúo de tontas, 
desde el momento que, voluntariamente, se 
hacen acreedoras a distintos calificativos 
nada honrosos. 

Eduardo el Posadeño. 

Para D. P.: 

Razono como tú; refractaria al lujo, 21 
baile, al romanticismo y a todo lo que no 
es nmatural; sencilla, honrada, buena, carl- 
ñosa pero sin suerte para el amor. ¿Puedes 
conceptuarme tu ideal? Lee mi respuesta 
a: “Corazón maltrecho”, 

MOrocha, 

A Cenicienta: 

¿Has perdido tu zapatito por un oficial 
de marina? 

¡Ay, hijita, cuánto lo siento! 

Me encuentro «en un Jugar frecuentado 
por ellos. ¿No sabes que no aman más que 
al agua y al cielo? 

No digo esto para que te desilusiones; pe- 
ro me parece que sólo te seduce el brillo 
esmerado de sus... galones. 

Porteñs revolucionaria, 

A Hidalgo de la Mancha: 

Me' ha comprendido y me interesa usted. 
Búsqueme. Vivo realmente oculta y será 
tarea difícil, ¡Oh, encuéntreme usted, “in- 
genioso hidalgo”! 

Indiennetto, 

A Alma erramte: 

Tse mismo sentimiento que vibra en tl, 
vibra en mí, ¡Ah si pudieras reclinar tu 
cabeza como el halo de una estrella en el 
seno de mi pecho, no vacilarías en creer 
la sinceridad con que escribo estas líneas! 
¡Qué feliz sería si fuera correspondido! 

A, D, M. 

Para M.-O. LI: 

Me basta saber que sufres para que te 
ldentifiques con mi persona; pues yo tam- 
bién, a pesar de mis 22 años, conozco las 
penas del alma. Además te identificas con 
el ideal que siempre he soñado: una mujer 
buena, sencilla, cariñosa, sincera... De su 
belleza nunca me ocupó, porque pienso con 
Smiles, “que es lo último que nos debe 


ocupar”. 
A. B. G. 

A Corazón Maltrecho: 

¿Por qué juzgas tan mal a las mujeres? 
Como tú, podría decir que ningún hombre 
es capaz de conocer el alma de una mujer, 
pues sufro desde hace dos años la ingra- 
titud de un hombre. Hoy, a pesar de no 
verlo y del tiempo transcurrido, no lo ol- 
vido ni busco de olvidarlo; pues sería inútil 
volver a querer, 

E. J. E. 

Para Alma triste: 

Su ideal de hombre, es posible, lo raro 
es la ocasión que lo rela'cione con una mu- 
jer que lo distinga y sepa apreciar. 

La sociedad, con su simulación e hipo- 
eresía, aleja a ese hombre porque suele ser 
altivo y la dulce esperanza de un hogar se 


desvanece. 
TF. M, Sinc£ro, 


INDISPENSABLE 


Pocta.—¿Puedo usted decirme qué debo 
hacer para llegar a ser un buen poeta? 
Anciano.—Lo primero que debe hacer es 
morir, porque todos los buenos poetas han 
muerto hace ya mucho tiempo, 
Beb6. 
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Nuovo tratamiento Natural (sin dro- 
gas) de especial eficacia en afecciones 
funcionales del aparato digestivo, Co- 
litis, Diarreas, Enteritis, Estreñimien- 
to, Atonía Intestinal, Dispepsias cró- 
nicas, Acideces, Vlatuloncias, Biliogi- 
dad, Gastritis, Mal de Hígado, Debili- 
dad, etc. A todas las personas enfermas 
que me escriban, envío, gratis, mis 
valiosos impresos ilustrativos que en- 
señan cómo pueden curarse en su casa 
con régimen en los alimentog usuales. 
Mi sistema es práctico y positivo y 
todos los días recibo cartas de agra- 
decimiento de personas conocidas que 
se han sanado en pocos días con mis 
indicaciones, después de haber sufrido 
muchos años de graves enfermedades 
de los órganos digestivos. Las consul- 
tas son gratis, por correo. Si está Vd. 
cansado de medicarse, sin éxito, escrí- 
bame. Garanto mejoría inmediata y 
cura completa en pocos días. Nada le 
cuesta conocer mi tratamiento racional, 
que está dando sorprendentes resulta- 
dos hasta en casos erónicos. Envío 
gratis mis impresos a toda dirección, 
tanto de la ciudad como de la campaña 
No deje su pedido para mañana o 
pasado, porque esta oferta gratis es 
válida por poco tiempo solamente, 


Venezuela 670, Dr. E. K, MAHÓN, Bs. Aires 
¡“GETs-1T” El Mejor 
Callicida Del Mundo! 


Acabe con sus Callos por-el Nuevo Mé- 
todo. Sin Molestias, Sin Dolor, de 
un Modo Rápido y Seguro. 


Usted nunca ha usado en su vida 
nada semejante a “““GETS-IT”, para la 
destrucción de los callos. Al fin puede 
Vd. estar absolutamente seguro de quo 
los callos tenaces que por tanto tiempo 
ha tratado de destruir, desaparecerán 
sin dolor y rápidamente. 


Vd. no puede ocultar la miseria y mo- 
lestias que le causan sus callos. Use 
“GETS-IT*” esta misma noche 
y sus callos desaparccerán. 


Usted aplica ““GETS-IT** en dos se- 
gundos. ““GETS-[T*” se encarga del 
resto. No más molestias, no más venda- 
jes, no más ungiientos que desuellan lag 
carnes y las enrojecen e inflaman. No 
más emplastog que cambian de sitio y 
oprimen el callo. No más dolor, no más 
picar o “excavar”? los callos, no más 
navajas de afeitar, limas, tijeras, Cor- 
taplumas y otros instrumentos cortagl- 
tes que causan hemorragia y hacen que 
los callos crezcan más aprisa. ““GETS- 
TT? es infalible e inofensivo para la 
piel. Callosidades, verrugas y juanetes 
también desaparecen. Fabricado por LE. 
Lawrence $ Co., Chicago, EL. UU. de 
A. De venta en las farmacias o drogue- 
rías más próximas donde Vd. se en- 
cuentro, 

Depositarios generales: 


MENDEL y Cía. 


Importadores, — ““Departamento D'”” 
Belgrano 561 Buenos Aires 


LE PARECIA POCO 

En una comida familiar, a la que fué 
invitada una señora obesa y muy glotona, 
al servirse los ptatos, uno de los cuales era 
fenomenal, exclamó dirigiéndose a la dueña 
de casa: 

—Señora, ¿para quién es ese platazo? 

—Para usted, señora. 

—i¡Ah!... ¡para mí ese platito!... 


José Bilach (hij0), 


VERIDICO 
Un jovencito paseante, encuentra una ge- 
fiorita muy simpátloa, a la cual le dice el 
siguiente plropo: 
—¡Adiós repollito de tres por cinco! 
A lo que la señorita le contesta: 
—¡Adiós zanahoria de igual preclo! 


Leop%ido G. 


CRIATURADA 
El pibe Escolástico es llevado por pri- 
mera vez a Mar del Plata. Al ir a la playa 
y contemplar un vapor, exclama estupefacto: 
—Mirá, papito; una locomotora que se 
está bañando. 
F, Carmona. 


SIN TITULO 
—¿Qué es un fuerte? 
—Un sitio donde viven los soldados. 
—¿Y una fortaleza? 
—El sitio donde viven las señoras de los 
soldados. 
Jorge Carlos. 


EN UN TRANVIA 


Una señora que viaja en el tranvía dice 
al guarda: 

—¿Me hará el bien de bajarme en 
calle Moreno? 

El guarda.—Le avisaré el momento en 
que llegue esta calle, pero no la bajaré por- 
que usted puede bajar sin que yo la baje. 


Angelita G. 


la 


SIN TITULO 
El jefe (al cajero),—No sé qué pensar de 
usted; siempre me lo encuentro durmiendo. 
El cajero.—El sueño es señal de que se 
tiene la conciencia tranquila, 


Jorge Carlos. 


BUEN SISTEMA 
—¿Qué harías tú para desembarazarte de 
log amigos que te molestan? 
—Les pediría dinero. 
—Mal sistema; yo se lo presto, 


Joyé Balach (hij0), 


EN LA CALLE 

Un joven sumamenta alto y delgado le 
dice a una gordita y baja que por allí pa- 
saba: 

—¡ Adiós, media botella! 

Y ella le contesta: 

—j¡ Adiós, botella entera! 

Angelita G. 


SIN NOMBRE 


—Eres un mal estudiante. ¿No te da ver- 
gienza que tu primo sepa más que tú, sien- 
do más pequeño? 

—Pero mamá, es que mi primo es bizco, 

—¿Qué tiene que ver eso? 

—Mucho. Lee dos páginas a la vez. 


Watalio R. Glasbtrg. 


El sacerdote.—Yo no puedo autorizar este 
matrimonio. ¿No yen ustedes que el novio 
está completamente embriagado? = 

La futura suegra.—Ya lo sé, señor cura; 
pero es el caso que cuando no está, no quie- 
re venir, 

Eg. 


ENTRE CANILLITAS 

En la esquina Ombú y Corrienteg. 
dirigiéndose a su amiguito Trompeta: 

Ñato.—¿A que no sabés en qué se pa- 
recen los sapos a los paragileros? 

Trompeta, —¡...! 

Ñato.—En que los sapos salen los días 
de Huvia y los paragiieros también. 

Trompeta.—¡Qué rana! 


Ñato, 


León. 


SIN TITULO E 
Un gauccho recién venido de la Pampa 
pasa por la usina de luz eléctrica y pre- 
gunta a un transeunte: 
—¿Qué edificio es este? 
Transeunte.—Esta es la usina de luz eléc- 
trica y tiene 35.000 caballos de fuerza, 
Gaucho.—¡No sea bárbaro! ¿Cómo van 
a caber 35.000 matungos aquí?... 
Palito, 


INDISCRETO 
El cliente al abogado.—Doctor: le yoy 
a hacer una pregunta, esperando que no me 
cobre nada por ella. 
El abogado.—Por la pregunta no le co- 
braré nada, pero sí por la respuesta, 
M, Bertone, 


MALENTENDIDO 
ésta tu levita nueva? 
esta es, 
con ella te casaste? 
hombre; me casé con Carolina. 
Y. B. 


—¿TEs 
—Sí, 
HE 
—No, 


POR FIN... 

Doña Juana, que siempre que quería cla- 
var un clavo se golpeaba, y que, por fin, 
ha logrado hacerlo sin golpearse, dice a 
una amiga: 

—Por fin he logrado clayar un clayo sin 
golpearme, 

—¿Cómo así?—le preguntó su amiga, 

—Muy fácil, ordené a la sirvienta que lo 
sostuviera, 

José Pío Santillán, 


¡QUÉ FASTIDIO! 

Juan Manuel, que es sumamente corto de 
vista, tropezó con un árbol en el paseo, y 
creyendo que era un transeunte empezó a 
pedir disculpas. 

—¿Qué estás haciendo hombre?—le dijo 
un amigo. 

Juan Manuel reconoce su error y sigue 
caminando; veinte pasos más allá tropieza 
con un vigilante y le da un terrible punta- 
pié, diciendo: 

—-Caracoles... en todas partes hay ¿árbo- 
les que interceptan el paso, 

F. Carmona, 


DESPUÉS DE LOS EXAMENES 

Padre.—¿Y no te da vergiienza ser el úl- 
timo de la fila y de la clase entera? Jorge 
Waáshington era, a tu edad, el primero de 
la suya... 

Hijo. —Y a tu edad era presidente de 1a 
república mientras que tú no “eres más que 
un cajero. 

Simón L. Barranco.—Rosario, 


EL DIOS MARTE Y LA PAZ 


—¡No se entuslagmen, que todavía no ha sonado la hora! 


- acostumbrarse al gusto del agua 


EN CLASE torpes 

—Hoy están todos ustedes MUY “ip 
Píjense bien: Si de cuatro se: Quita ¿qa 
más una más una, más una, ¿qUe 4 

(Silencio en la clase). 

—iNo lo entienden! Pondré un o que- 
Usted, Juanito, va a demostrar que Poy 
da nada. Yo le doy un durazno y 10 AE y 
cuatro pedazos, y se come un ein el 
luego otro, y después otro, y Por ú 
otro, ¿qué es lo que queda? 

La clase a coro.—;¡El carozo! 


ejemplo. 


Ranún. 


A A A 
Para hermosear y hacer 


crecer el Cabello 
a 


Los jabones y los shamp0o0 artifi 
ciales cansan la ruina de muchas SS 
bezas de preciosa cabellera. Pocas Le 
sonas saben que una cucharadita 
las de café Jena de buen E 
disnelta en una taza de agua calien 
ejerce una natural afinidad sobre a 
pelo y constituye el lavado do cana 
más delicioso que puede imaginate 
Deja. el cabello brillante, suave Y y, 
dulado. limpia completamente 12 pio 
del cráneo y estimula en gran ma 
el crecimiento del pelo. Se vende e- 
Ins boticas solamente en paquetes e 
lados, a un precio que no €s ca e 
porque cada lata contiene canti E 
suficiente para hacer de veinticinen o 
treinta shampoo, lo que al fin y l “2 
resulta económico, 


VIGILADIi 


ser- 
ero 


es preciso también ser fuerte contra él 
y para eso, nada mejor que seguil or 
reglas de higiene, ¿Qué medio es m4 a 
y más práctico? Tomar el remedio 9% 
excelencia contra toda bronquitis, 
tarros, gripes, toses, resfríos 0D 
dos, etc..., el Alquitrán-Guyot. 0 
li uso del Alquitrán-Guyot, t0m% 3 
en todas las comidas, en dogis de %” 
cucharadita de café por vaso de e 
basta, en efecto, para hacer desaparoó! 
en poco tiempo el resfrío más por? 
tente y la bronquitis más inveterada. 9% 
consigue también, en muchos casos, 06 
tener y curar una tisig bien declarad% 
pueg el alquitrán impide la descompo%* 
ción de log tubérculos del pulmón, des” 
truyendo los malos microbios, causante 
de esta descomposición. z 
Cuando se os quiera vender tal o cual 
producto en vez del verdadero AlqU* 
trán-Guyot, desconfiad, es por in 
rés. Para conseguir la cura de vuesil? 
bronquitis, catarrog, resfríog crónico 
por el descuido y a fortiori del ásma 
la tisis, es absolutamente necesario qu? 
pidan bien en las boticas el yerdader0 
Alquitrán-Guyot. - de 
A fin de evitar cualquier error, fije” 
se en la etiqueta; la del verdader? 
Alquitrán-Guyot leva el nombre 
Guyot impreso en grandes caractere? y 
su firma en tres colores: violeta, YW"* 
y rojo, al biés, como también Ja e 
ción: Maison Frere, 19, rue Jacob, a 
P. S.—Las personas que 20 E A 
quitrán, podrán reemplazar su uso es 


el de las Cápsulas Guyot, al aqui”, 
de Noruega de pino marítimo pur0, 
mando dos o tres cápsulas en cab y 
mida. Obtendrán agí log mismos efe” de 
saludables y una cura igualmente seg% 


En la guerra hay que vigilar y 0 
var los movimientos del enemigo; P' 


arto] 

tw 0, que se encontraba por centésima 
ocupación, decidió presentarse como 
ca un puesio de oficial de policía, 


Moltant 


Bari 

lg violo vióse defraudado en Sus esperan- 

lmojaulso protestar en forma enérgica por 
Ante arbitrariedad. 


o 
tn MN el pretexto de que habían robado en 


% Acén, Lungónez se presentó en casa 
Wa viuda, .. 


MW cY habiéndoso cercleredo de que Lun- 
Maní So estaba dando wa banquete com los 


secuestrados, lo denunció ante Sus 


Ñ 
erlors 


Bartolo, oficial de policía 


hornando al jefe con unds tagarninas que di- 
jo ser superiores a los habanos, 


MUNDO A 


Pero Lungónez lo madrugó el puesto, so- 


Sus protestas, sin embarg", no fueron to- 


madas en cuenta, y sólo sirvieron para ha- 
cer pasar un mal rato a nuestro amigo. 


.. a invocando su autoridad, secuestró 


RGENTINO 


RRA ls > y 
ARA y 


Descansaba Perico de la faena diaria, 
mientras una pata observaba a una ranita 
que descansaba sobre una rama. 


En efecto, al caer el huevo sfbre la rama, 
»levó el extremo opuesto de ésta, con el re- 
:ultado que puede verse. 


Aprovechó Im oportunidad Trombón, el 


cuanto comestible haMó en la casa. A todo Norefante del zoo, para substraerle unas rl. 


esto, Bartolo vigilaba... 


Sorprendido en flagrante delito, Lungónez 


fu6 destituído, y Bartolo ocupó su puest 
con gran contento de la vecindad, qUe sal 
ganando con el cambio, 

¿ 


guístmas morcillas. 


No tardó el bueno de Perlco en lanzar un 
o, Perito de alegría, ad ver un soherbio ejemplar 
ió de un bicho desconocido, que tenía el n8- 
pecto de una serpiente marítima, 


Perico, el guardián del Zoo 


Con gran asombro vió Perico que Ja pate 
arrojaba uno de sus huevos, sin sospechar 
que el palmípedo tenía más picardía que dl, 


Encontróse Perico con su amigo el vigl- 
lante Espigueche, y como éste le pidiera 
fuego, le alcanzó su cachimbo, 


Púsose a pescar Perico en un estanque, sin 
sospechar que unos traviesos niños se estar 
ban confabulando para darle una broma, 


No blen se apoderó del curioso ejemplar, 
estuvo a punto de sufrir un patatús, El hi- 
cho era un inocente patito al que los mucha- 
<cbos habían acoplado un cerco de alumbrr. 


y 
¡ 
4 
1 
) 


Más vale perro flel que amigo falso, 


Lejos de la vista, lejos del corazón. 


E] que busca amistades entre bribones 
Orbe ser un bribón a su vez. 


Sin carnada no se pesca. 


El asno bien quisiera ser caballo, 


CAPA aaa 
JABON SUNLIGHT 
aligera la tarea del 
lavado. En el hogar 
donde es usado rei- 
nan el bienestar y la 
higiene. 
ERES 
SUNLIGHT JABÓN 


Prueba Vd. y ee convencerá. 


CONCENTREE 


FPourle 
y. uchosr 


PERFUMERIA %W EXCELSIOR 
Griet y Cie., 770, Lavalle. Buenoz Aires 


CONTEMPLAD ESE AUTOMÓVIL 


¡Eso es un 40 caballos! Y, ¡qué mar- 


ca: Carbó de Belloc! Con él se supri- 
me todo lo que os: estorba: Gastralgia, 
Entoritis, Males de estómago, Digestio- 
nes difíciles, etc., y se logra vencer el 
estrefiimiento, 


Ei uso del Carbón de Belloc, en polvo 
o en pastillas, basta para curar en unos 
evantos días los males y dolores de es- 
túmago, y las enfermedades de los in- 
testinos, enteritis, diarreas, etc., aun 
aquellas más antiguas y rebeldes a todo 
otro remedio. En el estómago produce 
una sensación agradablo, excita el ape- 
tito; acelera la digestión y hace que 
desaparezca el estreñimiento. Es sobe- 
rano contra la pesadez de estómago que 
sigue a las comidas, las jaquecas que re- 
sultan de malas digestionos, las acedías, 
los eructos y todas las afocciones ner- 
viosas del estómago y de los intestinos. 


Pastillas Belloc,—Las personas que lo 
prefieran, podrán tomar el Carbón de 
Pelloe, en forma de Pastillas-Balloc. Do- 
sis: una o dos pastillas después de cada 
comida, 

De venta en todas las farmacias y 
droguerías, Depósito: Maison L. Frere, 
15, rue Jacob, París, 
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El virrey de la India recibe del gobierno 
británico 25.000 Mbras esterlinas anuales, 
además de 12,000 libras esterlinas para 
gastos de representación. 


Londres tiene más habitantes que toda 
Escocia y menos que Irlanda. 


EJ primer diamante en las hoy riquísimas 
minas de la colonia del Cabo, fué hallado 
en 1367. 


Se Calcula que en los Estados Unidos de 
Norte América hsy 70 teatros para cada 
millón de habitantes. 


En ocasiones la mic] puede ser yenenosa, 
si las abejas han tibado en flores que con- 
tienen substancias tóxicas. 


En el momento de nacer los varones son 
un poco más altos y pesados que las niñas, 
aunque la diferenela es insignificante, 


El ochenta por ciento de los regimientos 
formados por montañeses de la Gran Breta- 
fa son escoceses, el diez por ciento ingle- 
ses e igual proporción irlandeses. 


Del parlamento británico reunido en 1404, 


bajo el reinado de Enrique III, estaban ex- 
cluídos los abogados. 


Los gitanos son oriundos de la India y 
no de Egipto, como ze cree generalmente. 


El valor de la pesca del arenque en In- 
£laterra, se estima en unos tres millones 
de lHbras esterlinas por año, 


El peso del cerebro es, por regla general, 
la 35.2 parte del peso total del cuerpo hu- 
mano. 


Las tres cuartas partes de los buques 
que pasan por el canal de Suez, en tiempos 
de paz, son de bandera británica. 


Afirman que las personas de raza blan- 
ca tienen el cerebro más pesado que las 
de otras razas. 


El animal más fácil de enseñar es el perro. 


Es costumbre en la fa'milla imperial ale- 
mana, que cada miembro varón aprenda un 
oficio, 


El célebre ministro británico Pitt no pu- 
do asistir a la escueta siendo niño, debido 
a su precario estado de salud. La instruc- 
ción la recibía en su casa. 

Fl primer barco a vapor que cruzó el 
Atlántico fué el “Rising Sun”; la travesía 
tuyo lugar en el año 1818. 

Se estima en 3.350,000 Mbras esterlinas 
el valor de la producción mineral de Alas- 
ka, en el año 1917. 

Los condecorados “con la Cruz de Victo- 
ria, británica, reciben, además, una: pensión 
de diez libras esterlinas anuales, 

Asegúrase que el cabello crece más rápl- 
damente en verano que en invierno. 


El suicidio es más frecuente entre hom- 
bres que entre mujeres. Calcúlase que por 
una mujer se suícidan tres hombres. 


El número de judíos que existe actual- 
mente diseminados en casi todas las na- 


ciones de la tierra, se eleva a unos ocho 
millones. 


Los distintos músculos del cuerpo humano 
son quinientos veintisiete, 


Afgunos escritores afirman que Shoakeg- 
Ppeare era manco, pero no hay ningún fun- 
damento serio para creer tal aserto, 


El velo de las novias deriva de una an- 
tigua costumbre anglosajona, que consistía 
en cubrir a la novia con un tul en "1 mo- 


mento de los ezpersales para ocultar s£u 
rubor. 


Rimas, por Luis García Blanco. Volumen 
de 80 páginas, impreso en la casa J. Ros- 
so y Cía. 

Aimarach de Bruxfllós, Anuario genealó- 
gloo, histórico, heráldico, copilado por Jean 
de Bonnefou, con el cual se pretende subs- 
tituir el Almanaque de Gotha, suspendido 
por la guerra. 

“Gibraltar”, por Miguel de Unamuno. Fo- 
lleto de 14. páginas, editado por la comi- 
slón de propaganda Pro AlMados. 


», 


es 


“CINZANO 


ICINZANO; 


4 CINZANO. 


CURIOSIDADES 


PAPEL IMPRESO 


El primer censo en la Gran Gretafñía se 
efectuó en el año 1801. 

Francia es el país de Europa que más 
vino produce, 

Las olas más elevadas no superan la al- 
tura de veinte metros. 


En el desierto de Sahara viven unos cua- 
tro millones de personas. 


Por el salto de Niágara pasan unos dos 
millones de toneladas de agua por minuto. 


Un hombre práctico puede armar de 1.500 
a 1.300 cigarrillos por día. 


Las últimas ejecuciones que tuvieron lu- 
gar en Inglaterra por creencias religiosas, 
fueron las de dos condenados que fueron 
ejecutados en Smitkfield, el afío 1612. 


Las horas en que más frecuentemente ocu- 
rren los fallecimientos son de tres a sels 
de la mañana. 


A llos empleados de Mónaco les está pro- 
hibido Jugar en el famoso Casino de Monte 
Carlo. . 


Se calcula en más de cien toncladas el 
oro que funden anualmente los joyeroz. 


Entre las jóvenes chinas es muy común 
la costumbre de arrancarse las cejas, 


Diariamente se gastan unos cuatro millo- 
nes de plumas de escribir en el mundo, re- 
presentando un peso de unag tres tonela- 
das. 


Hace aproximadamente unos noventa años 
que se empezó a aplicar la homeopatía en 
la Gran Bretaña. 


En la guerra comocida por la guerra de 
las rosas, que tuvo lugar en Inglaterra, 
fueron muertas unas cien mil personas. 


La batalla de Leipzig es llamada tam- 
bién batalla de las naciones porque en ella 
tomaron parte franceses, prusianos, rusos, 
austrohúngaros y varios estados federales 
de Alemania. 


El Orinoco es quizás el 
afluentes tiene en el mundo. 


río que más 


El promedio de crímenes es mayor en 
los Estados Unidos de Norte América que 
en cualquier país de Europa. 


Los cazadores de cocodrilos de Cellán em- 
plean como cebo niños vivos. Por supuesto, 
nunca ponen al niño al alcance de los coco- 
drilos; basta que los atralga con su Manto 
y su presencia, y el cazador se encarga de 
dar cuenta del saurio antes que pueda' ha- 
ber hecho presa 


El carbón, según Jos experimentos hechos 
por el almirantazgo iímglés, se conserva me- 
jor debajo del agua, sobre todo del agua de 
mar, 


Con ayuda de un enorme espejo de sol, 
que se dice es el mayor de Europa, y cier- 
to número de otros más pequeños, coloca- 
dos de cierto modo, un astrónomo de Lon- 
dres ha conseguido obtener un calor tan in- 
tenso que fundía los metales más refrac- 
tarios. 


Los mosquitos tienen una marcada pre- 
ferencía por los negros, y esta inclinación, 
que se nota también cuando se trata de 
perros, obedece, sín duda, a: sus simpatías 
Por la obscuridad, habiéndose observado que 
les gusta más descansar en sitios sombríos 
que en otro alguno. 


Las mejores pleles de Zorro azul traídas 
de la península del Labrador, vienen a cos- 
tar unas 1.120 francos cada una. 


El kaiser tiene en 'el jardín de uno de 
sus palacios un reloj de sol con la siguiente 
inscripctón: “Sólo cuento las horas felices”. 


La medalla, comedia en un acto, por Car-= 
los C, Sanguinetti, con un prólogo sobre el 
teatro nacional, por C. Bonnet. 

Plantas medicinales y Naturismo integral, 
por Constante Corso, Folleto de propaganda 
naturista. 

Cine Mundial Edición española del “No- 
ving Picture World”. Revista Hustrada, de 
Nueva York, 

Otras publicaciones.—Primeras Armas, de 
Avellaneda; Salud y Prana, de Rosario; Bo. 
letín de estadística) municipal, de Santa re; 
Deportes, de Rosario; Nuevo Fígaro, Boletín 
de la Cámara Española de Comercio, y El 
Faro, de Buenos Alres. B 


HERNIAS 


(QUEBRADURAS)—Se re- 
ducen radical y rápidamente, 
éxito seguro por rebeldes que 
sean, atodas edades y sexos, 
con el nuevo reductor DO- 
RAT patentado y recomenda- 
do por eminencias médicas 
(siete grandes premios). Se 
remiten gratis certificados y 
folletos. Pídase el FOLLETO 
DORAT que remitimos gratis. 
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aer 
s edo “ 
El que trepa por los riscos PU 

y Imatarse.- 


amas. 
Al pez se le conoce por las 8% 


en el dorso y 


En la boca lleva miel, 


OPTIMISTA Y PESIMISTA 


EL PESIMISTA.—8%L ñ 
ero sin embargo... y 
"EL OPTIMISTA. —AN! slo 
con sus ideas sombrías: Malas E Ve. 
nes, porque hay malos dientes. den: 
el Dentol, créame, es el reJ de á 
tífricos; y todo eso desaparecerld 0) 
El Dentol (agua, pasta 0 polí ante 
un dentífrico a la vez sumaria ble de 
séptico y dotado del más agrada 
los perfumes. < as" 
Creado a base de los trabajo5 de ez 
teur, destruye todos los malos 
bios de la boca; impide también Y “1, 
las caries en los dientes, asi € 
inflamaciones de las encías y £ 
En pocos días da a los d 
blancura deslumbrante y 7 
tártaro. , 6 
Deja en la boca una sensación 
trescura deliciosa y persistente. ins 
Aplicado puro, con algodón, Ca! muelas 
tantaneamente los dolores de E 
más violentos. as de 


ar 


El Dentol se encuentra en od 
casas de importancia, en donde se de 
perfumería y en las boticas. ERE» 

Depósito general: Maison FR s 

francé 


29, rue Jaccb, París. 


El DENTOL es un producto e 


Cuando la lámpara no luce 
por falta de acell 


Sd, 


...Hay que añadirlo. 


Pues lo mismo sucede con el be 
valeciente, a quien hay que para 
QUINIUM LABARRAQUE 
que recobre fuerzas. PON 
El uso del Quinium LabarreqUo e yy 
dosis de una copita de licor despi”, 


vada comida basta, en efecto, Pa de 
tablecer en poco tiempo las fu 
los enfermos más agutados y Pa? enter: 
seguramente y sin sacudidas Peña z 
medades de languidez y de aneD” qpás 
antiguas y rebeldes. Las soba o 
tenaces desaparecen rápidameDl”. ¿90 
este medicamento heroico. El o pa 
Labarraque es todavía soberal e Y 
impedir para siempre el retorno 
enfermedad. roms 
Por consiguiente, aquellas Po m0 
débiles o debilitadas por la ES, gdnr 
dad, el trabajo o los exceso8;. de der 
tos fatigados por un crecimien 
masiado rápido; las jóvenes 4% E 
rimentan dificultad en formarsó 
errollarse; las señoras que $ cian? 
conségcuencias del parto; 103 Ae picor 
debilitados por la edad; los 42 
deben tomar vino de Quinium 23 
que, el cual está particularmen 
mendado a los convalecientes: ndo en 
El Quinium Labarraque 89 a t0d9 
botellas y en medias botellas pare 
las farmacias, Depósito: 0asó 
19, rue Jacob, Parts. 


MUNDO ARGENTINO 
—————_——————_—_—_—_—_—_—— CINEMATOGRAFOS 


pirita IN 


Ethel Peppre) 


Alice Joyce Luisa Glaum 
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ArcAÁ esla reina de 
a noche: esla prelerida 
or la luz blanquísima 
y brillante que despide 


l 


ll 
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lamporilas de alta calidad 


yl 
Gai 
do Z: 
Impreso en Buenos Aires, en los talleres heliográficos de Ric pos 
para la casa editora Empresa Haynes, Maipú 393, Bueno? 


